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En esta nueva oportunidad de acercarnos a los lec-
tores de la RESGA, reiteramos la decisión de trans-
mitir los conocimientos generados mediante di-

ferentes actividades de investigación, estudio y análisis 
relacionados con el Poder Aeroespacial. Las temáticas de 
actualidad y de relevancia que les proponemos buscan  
incrementar, dentro de un marco de libertad académica 
responsable, la sabiduría alcanzada, con nuevas ideas y 
opiniones dentro del campo de incumbencia.

Así, comenzaremos observando que la Vocación es un 
hecho trascendente para el hombre que supera lo mera-
mente profesional. En la RESGA, consideramos que son 
los valores los que impulsan a la persona a elegir carre-
ras o profesiones; algunas de ellas implican un servicio 
y una entrega a los demás. Pero se advierte que quien 
asume el compromiso de abrazar las armas, lo hará a la 
luz del convencimiento de ajustarse a una vida distinta, 
disciplinada, bajo reglas diferentes al común denomina-
dor, comprometiéndose a entregar su vida por la Patria, 
de ser demandada.

En otro artículo se expresa que, tanto en situaciones de 
guerra como de paz, es indispensable prever y desarrollar 
capacidades que posibiliten el ejercicio de la planifica-
ción y la conducción de las Fuerzas. Esta exigencia es vital 
cuando se trata de la Fuerza Aérea, debido a sus caracte-
rísticas de velocidad, alcance y flexibilidad.

Para ello, se ha desarrollado la tecnología necesaria que 
permite elaborar modos de acción más efectivos y proce-
sos eficientes y flexibles, mediante herramientas de pla-
nificación. Esta precisa y detalla las líneas de operación, 
los puntos decisivos y las vulnerabilidades del oponente, 
que deben complementarse en una sinergia, no solo a ni-
vel operacional sino estratégico, en un concepto de mul-
tidominio e interagencial.

En otro orden de cosas, se incluyen las consideraciones 
del aeroespacio como alternativa para el control de los 
espacios de interés. Recién en el siglo XXI  es cuando co-
mienza a tratarse el concepto de la tercera dimensión y 
cuando el acceso a este se entendió como una necesidad 
esencial para el ejercicio de la soberanía del país.

Para que esto se alcance, se realizó un completo y pre-
ciso análisis geopolítico que permitió fijar objetivos que, 
unidos a las necesarias políticas asociadas, determinaron 
los costos y posibilidades de acceso al espacio, como así 
también las estrategias tendientes a mejorar las acciones 
relacionadas con la aplicación del Poder Aeroespacial en 
la Argentina.

Los resultados alcanzados a través del Planeamiento Es-
pacial Nacional de la CONAE han permitido importantes 
avances en el sistema con satélites geoestacionarios, he-
liocéntricos, satélites nano, micro e incluso segmentados, 
para brindar servicios duales civil-militar en el ámbito 
de las comunicaciones, observaciones de la Tierra para 
la agroindustria, sistemas hídricos, cambios meteorológi-
cos, entre otros.

Finalmente, contemplando el ámbito aeroespacial, se ob-
serva la necesidad nacional de concretar una navegación 
aérea flexible para optimizar las rutas comerciales, per-
mitiendo la integración y compatibilidad con las activida-
des militares. En función de lo cual, se procura dilucidar 
la estrategia para aumentar la eficiencia y la capacidad 
de alcanzar un sistema de navegación aéreo más seguro 
y eficiente. El crecimiento del tránsito aéreo mundial re-
quiere que se atiendan estas necesidades y todas las que 
surjan desde el punto de vista de la Defensa Nacional.

En la República Argentina, se han producido cambios es-
tructurales que definieron conceptos significativos en los 
ámbitos de «Autoridad Aeronáutica Nacional», «Autori-
dad Aeroespacial Militar» y «Prestador de los Servicios de 
Navegación Aérea» y establecieron las responsabilidades 
de cada institución. Es esencial observar los respectivos 
convenios de  cooperación cívico-militar dentro de las 
fronteras de nuestro país, según las recomendaciones 
realizadas por la OACI, para la aplicación de los procedi-
mientos sugeridos.

Esperamos que estos aportes contribuyan al crecimiento 
intelectual y generen motivaciones en nuestros lectores, 
brindándoles los elementos de juicio necesarios para uti-
lizarlos en los procesos de decisiones.
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VALORES Y VIRTUDES
 EN LA FUERZA AÉREA ARGENTINA

SIGNIFICADO Y RELEVANCIA PARA LA CONSTRUCCIÓN
 DEL PRESENTE Y DEL FUTURO INSTITUCIONAL
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Vcom Horacio Matías ORÉFICE Aquí, en fin, la cortesía, 
el buen trato, la verdad, 
la firmeza, la lealtad, 
el honor, la bizarría, 
el crédito, la opinión, 
la constancia, la paciencia, 
la humildad y la obediencia; 
fama, honor y vida son 
caudal de pobres soldados, 
que, en buena o mala fortuna, 
la milicia no es más que una, 
religión de hombres honrados.

Calderón de la Barca
 
(Sacerdote, dramaturgo y militar es-
pañol, siglo XVII)1 

1 Pedro Calderón de la Barca. Extracto de la 
Comedia Famosa Para Vencer a Amor, Querer 
Vencerle. Imprenta de la viuda de Jofeph de Orga, 
Valencia, 1769, págs. 9 y 10.
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RESUMEN

Las organizaciones efi-
cientes deben realizar las 
transformaciones impues-
tas por los cambios en el 

contexto en que se desarrollan. La 
Fuerza Aérea Argentina, como or-
ganización con un sentido elevado 
del propósito, debe ser fiel a los 
valores que dan sentido a su exis-
tencia. Todos los cambios, adapta-
ciones o transformaciones que la 
Institución deba realizar tendrán 
que estar basados en la adheren-
cia de sus miembros, al cuerpo de  
principios, virtudes y valores que 
aseguran lo trascendente de su 
trabajo diario. Los valores institu-
cionales son la clave en el trabajo 
del conductor (líder), pues refuer-
za la motivación y el sentido de 
pertenencia de los conducidos.

ABSTRACT

Efficient organizations must ca-
rry out the transformations which 
may result from the changes in 
the context in which they develop. 
The Argentine Air Force, an orga-
nization that seeks a high purpose, 
must be true to the values which 
give meaning to its existence. All 
changes, adjustments or transfor-
mations carried out by the Insti-
tution shall be grounded on the 
adherence of its members to the 
body of principles, virtues and va-
lues that secure its daily activities 
with a sense of transcendence. Ins-
titutional values are essential to 
the leader´s work because, throu-
gh them, the leader reinforces the 
motivation and the sense of belon-
ging of those he or she is meant to 
conduct.

Dedicamos este artículo al 
Comodoro Pablo «Pingo» 
Dip, quien falleció luego 
de exponer su vida en 
cumplimiento de un 
deber, que asumió como 
compromiso trascendente: el 
servicio a los demás y la defensa 
del Bien Común. En épocas donde 
no abundan las demostraciones 
públicas de virtuosismo, el ejemplo 
del Vcom. Dip debe animarnos a 
superarnos cada día. No tendremos 
la Fuerza Aérea que deseamos, si 
todos nosotros no aspiramos a progresar 
y a ser mejores.

En esta famosa octava, Pedro 
Calderón de la Barca describe la 
esencia de la personalidad de los 
soldados españoles pertenecientes 
a «Los Tercios». De una manera 
poética que ha vencido al paso del 
tiempo, el poeta explica la clase de 
espíritu que animaba al ejército 
que, en su tiempo, fue modelo para 
el resto. Ya fuera en momentos de 
triunfo o en duras derrotas (como 
la salida de la ciudad de Bredá, 
luego del asedio holandés en 
1637), la personalidad demostrada 
por esos soldados fue siempre 
marchar con gesto altivo, sin 
temor ni tristezas en sus rostros2.

Las personas y los grupos huma-
nos transmiten parte de su esencia 
a través de sus actitudes y exterio-
rizaciones y, de ese modo, las nor-
mas y reglas de comportamiento 
contribuyen al desarrollo de la 
identidad individual y grupal. Po-
dríamos afirmar, entonces, que en 
esos versos de Calderón de la Bar-
ca quedó plasmado el ethos del sol-
dado español del siglo XVII3.

Como integrantes de la Fuerza Aé-
rea Argentina, el lugar donde en-
contramos plasmados los rasgos 
que conforman el ethos del soldado 
de la Institución es el Reglamento 
del Régimen del Servicio RAG 11. 
Sin embargo, como ocurre muchas 
veces al pensar sobre la doctri-
na, en la mente de algunos existe 
la creencia de que ese cuerpo es-
crito se encuentra desactualiza-
do o «pasado de moda».  A esta 
situación se suma el fantástico 
contexto en el que vivimos: la co-
municación portátil con cualquier 
lugar del mundo, el acceso casi 
instantáneo a grandes volúmenes 
de información y la velocidad en 
su procesamiento y clasificación. 
Estas ventajas técnicas de nuestros 
tiempos han agregado nuevos de-
safíos a quienes integramos cual-
quier grupo humano organizado, 
sea la familia, la comunidad o las 
mismas Fuerzas Armadas.

Si bien podemos justificar que esto 
es una visión exagerada acerca de 
la doctrina, deja traslucir, al me-

2 La guarnición española se rindió luego de tres meses de asedio y la ciudad pasó a ser ocupada por las fuerzas de los Países Bajos. Con la salida de las tropas 
españolas en 1637, la ciudad se perdió definitivamente. De esa época son los versos de Calderón de la Barca.
3 El Diccionario de la Real Academia Española define ethos como el ‘conjunto de rasgos y modos de comportamiento que conforman el carácter o la identidad de 
una persona o de una comunidad’.
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4 Ordenanzas de Su Majestad para el Régimen, Disciplina, Subordinación y Servicio de sus Exércitos. Tomo Primero, Madrid, 1768. Disponible en: https://theblogbyjavier.
com/2016/11/09/reales-ordenanzas-de-carlos-iii/ [Última consulta: 15/8/ 2017].
5 El profesor Ken Robinson sostiene que todo lo que percibe una persona y la forma en que se lo interpreta ‘está influida profundamente por las ideas, los valores 
y las creencias con las que interpretamos nuestras experiencias’. Ken ROBINSON. Busca Tu Elemento. Empresa Activa, 2012, pág. 206.

nos, una idea más pensada que 
expresada, y más expresada que 
argumentada: el RAG 11 y su con-
tenido parecerían haberse queda-
do atrasados o, al menos, resistirse 
a las tendencias transformadoras 
de los tiempos modernos.

Si tenemos en cuenta que gran 
parte de lo expresado en el RAG 11 
son valores, virtudes y principios 
de conducta para los integrantes 
de la Fuerza Aérea, creemos que 
estamos obligados a reflexionar 
sobre si, efectivamente, la esencia 
del contenido de la publicación ha 
quedado desactualizada o si debe-
mos repensar los valores que con-
forman el ethos del militar de la 
Fuerza Aérea.

LA IDENTIDAD INSTITUCIONAL 
FRENTE A LOS PROCESOS DE 
TRANSFORMACIÓN

Ya hemos mencionado que la so-
ciedad de la que formamos parte 
se ha vuelto compleja y no pode-
mos escapar a los desafíos que nos 
impone. Los avances tecnológicos 
han afectado las maneras en que 
nos comunicamos y la visión que 
tenemos del mundo. El acceso a la 
información y la automatización 
en los procesos parece ensombre-
cer o menospreciar antiquísimas 
prácticas y sentires, que constitu-

yen nuestros basamentos institu-
cionales.

Tener la capacidad de adaptación a 
los nuevos escenarios y a la trans-
formación son habilidades obli-
gatorias en los integrantes de las 
instituciones que piensen en per-
durar en el tiempo. Lo que resulta 
paradójico es que, precisamente, 
si bien todas las organizaciones 
deben transformarse, muchas 
de ellas basan su longevidad no 
solo en el fin que persiguen, sino 
también en la adherencia a cierto 
cuerpo inmutable que garantiza el 
compromiso, da razón y comunica 
un mismo sentir a sus miembros.

Las instituciones están obligadas 
a hacer ciertas transformacio-
nes que las adapten a los nuevos 
tiempos y desafíos para cumplir 
su misión eficazmente en los nue-
vos contextos, a la vez que se ven 
obligadas a mantener, sin cam-
bios, aquellos fundamentos que 
les dan trascendencia y «razón 
de ser». Una institución, como la 
Fuerza Aérea Argentina que, como 
integrante de las Fuerzas Arma-
das de la Nación tiene una de las 
funciones esenciales que garanti-
zan la existencia del Estado (la De-
fensa Nacional), no puede en aras 
de adaptarse a nuevos «desafíos» 
perder su esencia, disminuyen-
do exigencias que —de no estar— 
afectarían la finalidad para la cual 
existe. Al igual que lo que ocurre 
con las personas, toda institución 
se funda e interpreta la realidad 
en base a ideas, valores, ritos y 
creencias5. Esta aseveración es 
válida tanto para la Fuerza Aérea 
Argentina como también lo es para 
un restaurante de comida rápida. 

Desde que se le sienta su plaza, ha de 
enterársele de que el valor, prontitud 
en la obediencia y grande exactitud en 
el servicio son objetos a que nunca ha 
de faltar, y el verdadero espíritu de la 
profesión4.

Reales Ordenanzas de Carlos III (1768)

Vestir adecuadamente el unifor-
me, la prolijidad, el tratarse con 
ciertas normas de cortesía y res-
peto, el cuidar con celo la calidad 
en los trabajos diarios puede ser el 
leitmotiv de un sinnúmero de orga-
nizaciones.

Ese modelo —basado en símbo-
los, sentimientos individuales 
y colectivos, normas, actitudes, 
hábitos, creencias, valores y tra-
diciones— constituye la cultura 
organizacional. Esta es clave, por-
que representa la manera adop-
tada por la organización para 
alcanzar su cometido y enfrentar 
los problemas. Además, la cultura 
sirve para diferenciar, reforzar su 
identidad y distinguirse del resto. 
Por otro lado (y aún más impor-
tante), las prácticas plasman en 
conductas habituales la clase de 
principios con los que los indivi-
duos comulgan. Como integrantes 
de un equipo, se comportan de una 
manera determinada, pues están 
vinculados directamente con el 
propósito que les da trascenden-
cia.

Las instituciones están 
obligadas a hacer ciertas 

transformaciones que 
las adapten a los nuevos 

tiempos y desafíos 
para cumplir su misión 

eficazmente en los 
nuevos contextos, a la 

vez que se ven obligadas 
a mantener, sin cambios, 

aquellos fundamentos 
que les dan trascendencia 

y «razón de ser». 
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6 General José DE SAN MARTÍN. Código de Honor del Ejército de los Andes, Cuartel General de Mendoza, 4 de 
septiembre de 1816.

El fin último de cada organización 
consiste en marcar las característi-
cas que la diferencien de las otras; 
motivo por el cual, las conductas 
o pautas aceptadas voluntaria-
mente por los integrantes de un 
grupo dan sentido trascendente 
a su actividad diaria. Llamaremos 
valores a las actitudes y conductas 
que guían el obrar habitual de los 
integrantes de una organización.

EL SIGNIFICADO DE VALOR

La tropa debe ser tanto más virtuosa 
y honesta cuanto es creada para con-
servar el orden, afianzar el poder de 
las leyes y dar fuerza al gobierno para 
ejecutarlas y hacerse respetar de los 
malvados que serían más insolentes 
con el mal ejemplo de los militares.

General José de San Martín6

 
Los valores son aquellas formas 
ideales de la conducta de los in-
dividuos (como integrantes de un 
grupo humano), cuya importancia 
descansa en ser modelos de lo que 
el mismo grupo entiende que debe 
representar cada uno de sus inte-
grantes. Un valor pone un listón 
a cuya altura deben estar quienes 
se dicen integrantes de un grupo 
u organización. En definitiva, son 
estándares de conducta que deben 
condicionar el comportamiento de 
las personas dentro de la organiza-
ción y de la comunicación de esta 
con el exterior.

No por tratarse de formas ideales 
son inalcanzables. Tampoco se tra-
ta de sueños ni de utopías, sino de 
conductas perfectamente posibles.
Es así que, por ejemplo, si una or-
ganización exige decir «gracias» 
cada vez que una persona recibe 
el favor de un compañero de su 
equipo durante la actividad diaria, 
corresponderá responder bajo el 
requisito de la «gratitud». El agra-

decer con una palabra y una sonri-
sa sería pues la exteriorización de 
tal valor que dice ser consagrado 
por esa organización. El requeri-
miento de mostrarse agradecido 
dentro de la entidad puede haber 
sido establecido por escrito o ver-
balmente pero, en cualquier caso, 
todos los integrantes del grupo lo 
conocen desde que forman parte 
de ella y deben ponerlo en prácti-
ca.

Para poder afirmar que cualquier 
valor (la «gratitud» en el caso an-
terior) sea efectivamente consa-
grado por esa organización debe:

1. Ser una actitud efectivamente 
demostrada por todos los inte-
grantes del equipo. 
2. Ser una práctica enseñada y 
explicada a los nuevos miem-
bros.
3. Conocer la importancia de ajus-
tarse a esa conducta y el porqué 
(explicación del propósito).
4. Corregir a los integrantes que 
no exterioricen las referidas 
conductas o comportamientos y 
premiar a quienes sí lo hagan.

Diremos en este punto que, si bien 
los símbolos exteriores de la cul-
tura son importantes (bandera, 
uniforme, escudo, pañuelo), estos 
tienen trascendencia solo cuando 
son el reflejo de un convencimien-
to interno mucho más profundo. 
Siguiendo entonces con el ejem-
plo del agradecimiento, un saludo 
(rito o símbolo de conducta exter-
no) reviste un significado trascen-
dente cuando los integrantes del 
equipo de trabajo creen que esa 
muestra exterior es importante, 
pues manifiesta un deber de justi-
cia hacia otro ser humano y es una 
demostración de reconocimiento y 
respeto hacia quien es dirigido el 
saludo.

La incorporación de nuevos miem-
bros a una organización implica 
la transmisión de los elementos 
culturales. Dicho proceso se deno-
mina «culturación»7 y tiene dife-
rentes etapas, algunas voluntarias 
y otras involuntarias8.

La toma de conciencia que lleva 
a la internalización de una pau-

Integrante del Grupo de Operaciones Especiales de la Fuerza Aérea Argentina desfila con el uniforme y la 
bandera que los identifica durante las celebraciones del Bicentenario de la Independencia.
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7  Henry Ronal GRATÓN. Educación e Instrucción Militar, Escuela Superior de Guerra Aérea, Números 154/155, 
Buenos Aires, agosto-octubre de 1988, pág. 29.
8 “El proceso de culturación pone en juego tres aspectos que suelen darse sucesivamente y también 
cíclicamente: la aculturación, la endoculturación y la reaculturación”. Henry Ronal GRATÓN, Op. Cit., pág. 29.
9 Unos están en el plano del ser (ontológico) y los otros en el del deber ser (deontológico). Unos llaman a 
los otros: el principio llama a la conducta.

ta cultural o de un valor se llama 
«endoculturación». Si una perso-
na se siente identificada con los 
propósitos de la organización y 
asume voluntariamente sus va-
lores, siempre utilizará el saludo, 
más por convencimiento que por 
el simple hábito de apego a un pa-
trón.

La manera de lograr esta transmi-
sión de la cultura (en particular de 
los valores) es a través del ejemplo 
más que de la imposición. Esta es 
la razón por la que los valores son 
asumidos con facilidad por sus in-
tegrantes cuando se observan, se 
viven y se «respiran» en la orga-
nización.

SENTIDO PRÁCTICO DE LOS 
VALORES

La voluntad para asumir una pauta 
cultural es fundamental al hablar 
de valores institucionales. La ad-
herencia del individuo a ciertas 
formas de conducta, que se vin-
culan con el sentido trascendente 
de la organización y que se vuel-
ven indispensables para su buen 
funcionamiento, es la clave para 
la comunión de sus integrantes de 
cómo pensar, sentir y actuar.

Las organizaciones tienden a es-
forzarse mucho para lograr las 
competencias técnicas y las habi-
lidades de sus miembros. Eso está 
muy bien, pero no es ni lo único ni 
lo más importante.

Si por ejemplo se definiera «la ex-
celencia» como valor de una ins-
titución, no importará la clase de 
actividad que se realice ni la ha-
bilidad requerida; siempre el pro-
ducto obtenido deberá tender a la 
perfección. Por otro lado, la exce-
lencia no solo se manifiesta en las 
cosas que hacemos relacionadas 
con una competencia, sino en un 

sinnúmero de actividades indivi-
duales y colectivas que exceden al 
simple «saber hacer». Este valor va 
más allá de la sencilla obligación 
técnica y profesional, para trans-
formarse en una responsabilidad 
moral sobre la manera en que las 
personas son, se conducen y hacen 
las cosas.

Entonces descubrimos que estas 
formas idealizadas de conducta 
van configurando la esencia de lo 
que son, de lo que hacen y de por 
qué los integrantes de una orga-
nización hacen las cosas. Pueden 
cambiar los tiempos, las habili-
dades requeridas o los medios 
materiales, pero el sentido de tras-
cendencia permanecerá invaria-
ble.

Esa idea inmutable, además de 
establecer seguridad respecto al 
presente y al futuro, establece 
una poderosa vinculación con el 
pasado y con quienes nos han pre-
cedido. Nadie se pregunta, enton-
ces, si los soldados españoles de 
los versos de Calderón de la Barca 
portaban picas, espadas o fusiles: 

lo esencial y lo duradero era el es-
píritu que los animaba y las actitu-
des que transmitían. Ese espíritu 
es tan deseable en los soldados de 
hoy como lo fue en épocas de los 
Tercios españoles.

¿VALORES O VIRTUDES?

A esta altura del artículo podemos 
plantearnos si, al hablar de valo-
res, no nos estamos refiriendo a 
las virtudes o, en su caso, hablar 
directamente de ellas. No obstan-
te, aunque se los trate indistin-
tamente y estén necesariamente 
relacionados son conceptos dife-
renciados9.

Al hablar de virtudes, nos refe-
rimos claramente a los hábitos 
buenos (repetición de actos igua-
les que disponen a una persona a 
obrar bien) y son de carácter uni-
versal.

El concepto de valor puede pre-
sentar ciertas ambigüedades, ya 
que existen diferencias entre lo 
que una persona puede llegar a 
percibir como valor y lo que una 
organización adopte como tal.

Los valores son bienes que la inte-
ligencia del hombre conoce, acep-
ta y vive como algo bueno para 
él como persona. El valor es todo 
aquello que se «precie» como bue-
no, como deseable, como necesario 
para la vida. Para alguien puede 
ser un valor tener un hermoso au-
tomóvil mientras que para otro no 
lo es en modo alguno10.

En un caso extremo, un valor 

Los valores son 
asumidos con 

facilidad por sus 
integrantes cuando 

se observan, se viven 
y se «respiran» en la 

organización.
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puede cambiar según el consenso 
entre los miembros de la organi-
zación o debido a las circunstan-
cias que lo rodean, mientras que 
no ocurre lo mismo con la virtud. 
Descubrimos entonces que, a dife-
rencia de lo que acontece con las 
virtudes, cuando hablamos de los 
valores elegidos por una organi-
zación deberemos distinguir los 
que son inmutables de los que no 
lo son.

Si tomamos como ejemplo la orga-
nización que consagra «el ayudar 
a las demás personas» como valor, 
podemos decir que:

• Una persona ayuda a otra por-
que es su jefe y lo puede despe-
dir.
• Una persona ayuda a otra por-
que le cae bien.
• Una persona ayuda a otra por-
que hay otras personas mirando.
• Una persona ayuda a otra para 
poder cobrar una recompensa.
• Una persona ayuda a otra, aún 
sin conocerla, porque reconoce 
la importancia de que ayudar al 
prójimo responde al espíritu de 
servicio y, siempre que pueda 
colaborar, lo hará. 

En los cinco casos, la acción des-
plegada es la misma: ayudar a otra 
persona. Lo que cambia en cada 
caso es la motivación, la orienta-
ción del acto o del convencimiento 
interno de la persona que ayuda a 
otra. Solo es virtud la última, por 
tratarse de un acto habitual y re-
petitivo que se sostiene en el con-
vencimiento interno de hacer el 
bien. En los otros casos, podemos 
decir que la persona vive según el 
valor establecido por la organiza-
ción, pero sus motivaciones son 
simplemente quedar bien con su 
jefe, con otras personas o cobrar 
algo a cambio.

En nuestro planteo, tratamos de 
referirnos al valor en relación a 
un comportamiento virtuoso, pues 
hemos explicado que nos focaliza-
mos en la esencia o el propósito de 
las conductas. En estos casos, los 
comportamientos virtuosos de los 
miembros de una organización son 
la exteriorización del valor consa-
grado por la virtud incorporada. 
De todas maneras, la organización 
establece valores que se aproxi-
man al hábito bueno de la virtud 
y, aunque no explique el porqué, 
sabemos que cada persona tiene 
sus propios intereses, motivacio-
nes, deseos e inclinaciones y habrá 
quienes demuestren determina-
dos valores, aunque no los tengan 
como prácticas virtuosas.

En instituciones como las milita-
res, más que en cualquier otro tipo 
de organización, es muy impor-
tante lograr prácticas virtuosas 
entre sus miembros, atendiendo al 
propósito perseguido: el servicio, 
el bien común y la satisfacción del 
deber cumplido. Cumplir la misión 
en un contexto de incertidumbre, 
de riesgos y de peligros, hasta el 
límite de perder la vida, requiere 
más de las prácticas virtuosas que 
de las conceptualizaciones de va-
lor. Las organizaciones militares 
en todo el mundo establecen sus 
«valores» o «valores fundamenta-
les», haciendo referencia a prácti-
cas claramente virtuosas.

LAS CUALIDADES Y VIRTUDES 
DEL PERSONAL DE LA FUERZA 
AÉREA ARGENTINA

El hombre extraordinario solo asciende 
a la genialidad si encuentra clima pro-
picio: la semilla mejor necesita de la tie-
rra más fecunda.

José Ingenieros 11

Según su propio texto, el RAG 11 
es un reglamento que tiene como 
propósito y finalidad:

1. Uniformar los procedimientos 
y las relaciones dentro del servi-
cio militar.
2. Servir de guía de procedimien-
tos para el personal de la Fuerza 
Aérea. 
3. Presentar un conjunto de nor-
mas en un solo cuerpo.
4. Sintetizar el desenvolvimien-
to de la vida interna dentro de la 
Fuerza Aérea.
5. Servir de documento de con-
sulta permanente a los militares 
de todas las jerarquías.

Si bien el RAG 11 busca uniformar 
procedimientos y garantizar un 
método homogéneo para el régi-
men del servicio, no existe nin-
gún capítulo del reglamento que 
específicamente haga mención a 
los valores. No obstante, en dos de 
sus capítulos, hace mención a una 
serie de características definidas 

10 Juan ÁVILA ESTRADA. ¿Qué diferencia hay entre valores y virtudes? Disponible en: https://es.aleteia.
org/2014/01/29/que-diferencia-hay-entre-valores-y-virtudes/ [Última consulta 16/3/2018].
11 José INGENIEROS. Op. Cit.
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como «cualidades» y «virtudes», 
que se imponen como procederes 
a los ciudadanos, incorporadas al 
estilo de vida militar, exigiendo 
que “se las cultive intensamente”.
 
Estas cualidades y virtudes, al tra-
tarse de características que fomen-
tan estos atributos en las personas 
y que orientan el comportamiento 
hacia el cumplimiento de normas 
morales, creemos que se ajustan al 
concepto que hemos tratado como 
«valores institucionales».

Dejaremos para un planteo de cara 
al futuro decidir cuáles de todas 
estas cualidades pueden conside-
rarse como valores institucionales 
o «valores centrales» para la Fuer-
za Aérea. Seguramente, podremos 
enunciar un número menor, fácil 
de recordar y de transmitir, pero 
que serán la reunión de varios de 
los puntos del listado anterior.

Lo que es necesario decir al respec-
to es que no alcanza tener escritos 
los valores o las virtudes de la or-
ganización para que sus miembros 
las asuman como hábitos. Es ne-
cesario desarrollar un ambiente 
virtuoso, donde el ejemplo de su-
periores y subalternos muestre en 
hechos aquello que se declama en 
palabras.

Como dice José Ingenieros: “Una 
atmósfera tibia entorpece al que 
cede por primera vez a la tenta-
ción de lo injusto; las consecuen-
cias de la primera falta pueden ir 
hasta el infinito”12. Asimismo, ase-
vera que “Cuando el hombre dig-
no empieza a despertar recelos, el 
envilecimiento colectivo es grave; 
cuando la dignidad parece absurda 
y es cubierta de ridículo, la domes-

ticación de los mediocres ha llega-
do a sus extremos13.

La Fuerza Aérea debe enseñar 
cuáles son sus valores, pero debe 
demostrar con hechos que cree 
en ellos, y en las virtudes que 
promulgan sus reglamentos. Ellos 
proporcionan los cimientos de las 
creencias más profundas de la Ins-
titución y las personas se entregan 
en cuerpo y alma, cuando recono-
cen que estos son importantes y 
trascendentes.

Incentivar los motivos trascen-
dentes sobre el porqué de las cosas 
que se hacen en la Fuerza Aérea 
es la manera de generar las accio-
nes sacrificadas y el sentido más 
arraigado de pertenencia. Vestir el 
uniforme con dignidad y orgullo se 
conseguirá más por el saberse in-
tegrado a una Institución virtuosa 
y de tradición prestigiosa, que por 
operar ciertos medios materiales, 
puesto que tienen que ver con la 
realización de la persona.

“Si quieres un rendimiento supe-
rior, comienza con un propósito 
superior”14.

12 José INGENIEROS. El Hombre Mediocre. Más Letras Comunicaciones, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 2016. Pág. 134.
13 José INGENIEROS. Op. Cit. Pág. 136.
14 James KERR. Legado, 15 Lecciones sobre Liderazgo. Deldragón, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 2014, pág. 39.
15 Gordon SULLIVAN y Michael HARPER. La Esperanza No es Un Método. Editorial Norma, 1998.

Trabajar y vivir entre gente virtuo-
sa genera nuevas cualidades en las 
acciones y lo mismo pasa con los vi-
cios y las debilidades. Por eso, es tan 
necesario destacar los buenos ejem-
plos y reconocer a quienes honran 
las creencias institucionales y, rápi-
damente, reencauzar y castigar (si 
fuera necesario) a quienes falten a 
los comportamientos que deben ser 
comunes a todos los miembros.

EL LIDERAZGO DEBE 
COMENZAR POR LOS VALORES

Los valores compartidos expresan 
la esencia de una organización. En-
marcan las expectativas, suministran 
alineación y establecen el fundamen-
to para la transformación y el creci-
miento15.

El trabajo de un líder es conducir el 
presente de la institución, dar direc-
ción y motivación a su personal, crear 
futuro y mejorar la organización16. 
Crear futuro le impone al líder la ne-
cesidad de conducir las transforma-
ciones acordes a los nuevos tiempos 
y desafíos, mientras se aferra a aque-
llos principios que dan propósito y 
«razón de ser» a la organización.

l
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Si bien el peso de la responsabi-
lidad siempre recae sobre el con-
ductor, los tiempos de cambio 
repercuten más duramente en el 
personal. La turbulencia provoca-
da por la incertidumbre y el mie-
do, exigen al líder mantener «el 
pulso» del sentir de las personas a 
su cargo.

Dado que los valores están directa-
mente vinculados con el propósito 
de la organización y con sus creen-
cias más profundas, aferrarse a las 
conductas virtuosas que hacen a la 
esencia de la Institución, devuelve 
parte de la seguridad al personal 
que la integra. A través de esos 
valores que identifican a la orga-
nización, se transmite un mensaje 
tranquilizador: pese a los cambios 
coyunturales que se deban realizar 
(estructura, tareas, procesos, etc.), 
la organización seguirá siendo fiel 
a esas creencias y fundamentos 
que han perdurado pese al paso 
del tiempo y que le dan su sentido 
más profundo.

Al mismo tiempo, los líderes son 
los que “crean el entorno adecua-
do para que surjan los comporta-
mientos”17. El conductor, entonces, 
es responsable de crear las con-
diciones para el desarrollo de los 
hábitos virtuosos y el manteni-
miento de la adherencia a los va-
lores institucionales. Esto se logra 
fundamentalmente con el ejemplo 
personal (integridad, coherencia 
y liderazgo ético), pero también 
con la educación, la instrucción y 
la empatía que debe existir entre 
conductor y conducido.

CONSIDERACIONES FINALES

LOS VALORES DE CARA AL FUTURO

Integrity first, Service before self, and 
Excellence in all we do. These are the Air 
Force Core Values. Study them, under-
stand them, follow them, and encourage 
others to do the same18.

Los dos conceptos más robustos 
que habitan en el alma de las orga-
nizaciones que sobreviven al paso 
del tiempo son el sentido del pro-
pósito y la idea de trascendencia.

Las personas naturalmente tende-
rán a prestar mayor colaboración 
y a adherir voluntariamente a sus 
tareas cuando estas se realicen 
conociendo el motivo. Es decir, el 
individuo demostrará un mayor 

... El conductor, 
entonces, es 

responsable de crear 
las condiciones para 
el desarrollo de los 
hábitos virtuosos y 
el mantenimiento 
de la adherencia 

a los valores 
institucionales.

16  El RAG 11 define el liderazgo como ‘el proceso de influir en la gente proporcionando propósito, dirección 
y motivación para cumplir con la misión y mejorar la organización’.
17 James Kerr. Op.Cit. Deldragón, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 2014. Pág. 10.
18 Fuerza Aérea de los Estados Unidos. United Sates Air Force Core Values: the Little Blue Book, 1997. Disponible 
en: http://www.au.af.mil/au/awc/awcgate/cv-mastr.htm. [Última consulta 1/10/2017]. Traducción: La 
Integridad, primero, el Servicio antes que uno, y la Excelencia en todo lo que hacemos. Estos son los valores 
centrales de la Fuerza Aérea. Estúdialos, entiéndelos, síguelos e incentiva a otros para que hagan lo mismo.



VALORES Y VIRTUDES EN LA FUERZA AÉREA ARGENTINA

11

19 RAG 11. Pág. 9.
20 RAG 11. Pág. 11.
21 Arriesgar la vida por el cumplimiento del deber no es privativo de las instituciones militares. Existen 
otras profesiones que, en determinadas circunstancias, exigen a sus miembros esa clase de sacrificios: 
cuerpo de bomberos, policía, médicos, sacerdotes, religiosos, etcétera.
22 RAG 11. Pág. 9.

- Artículo con referato.

compromiso cuando haya sido capaz de internalizar el  «por qué» y el  
«para qué». De hecho, una de las formas de lograr la total desmotivación 
de una persona o de un grupo es explicarles que lo que están haciendo no 
tiene ninguna utilidad o carece de sentido. El mismo RAG 11 nos dice que 
“los integrantes de una Unidad deben conocer perfectamente el propósi-
to de sus tareas”19 y parte de las tareas de un líder es “influir en la gente 
proporcionando el propósito”20.

Esto es aún más vigente en el caso de las organizaciones que exigen a sus 
miembros una clase de compromiso que puede poner en riesgo su propia 
vida. Para los hombres y mujeres de la Fuerza Aérea, es muy importante 
el conocimiento del propósito: nadie cumplirá una orden que lo ponga 
en riesgo personal si no es por una buena razón. Aquí es donde entra en 

juego la motivación generada por 
el valor del Servicio, la Defensa 
de la Patria y del Bien Común21. El 
RAG 11 lo explica así:

En lo que respecta a la confian-
za, el régimen del servicio debe 
asegurar que cada uno de los in-
tegrantes de cada organismo esté 
convencido de servir a una causa 
justa.
La historia nos presenta numero-
sos ejemplos de objetivos logrados 
por fuerzas inferiores en número 
al adversario, pero alentadas por 
la seguridad de estar combatiendo 
por una causa noble22.

A pesar de que los militares de la 
Fuerza Aérea son hombres y mu-
jeres con vocación y voluntaria-
mente sujetos a la autoridad y a 
un régimen disciplinario, como in-
dividuos con una dimensión tras-
cendental necesitan conocer las 
causas elevadas por las que sirven. 
Ese propósito será reforzado cuan-
do los hábitos de cada uno de los 
integrantes sean virtuosos.

Las épocas que nos tocan vivir en-
frentan a la Fuerza Aérea con la 
necesidad de cambio y transfor-
mación. Como todo cambio, será 
un proceso difícil y, en particu-
lar, de incertidumbre para cada 
hombre y mujer de la Institución. 
Para los líderes de todos los nive-
les, que en definitiva son quienes 
deben conducir la organización, 
es fundamental que demuestren 
que, pese a las modificaciones, lo 
que no se transforma son los prin-
cipios que aseguran la vinculación 
con las creencias y sentires comu-
nes más profundos, y que garan-
tizan la idea de trascendencia de 
cara al futuro.

Horacio Matías ORÉFICE: Vicecomodoro de la Fuer-

za Aérea Argentina. Piloto de Caza. Oficial de Estado 

Mayor. Licenciado en Sistemas Aéreos y Aeroespacia-

les. Diplomado en Estado Mayor en la Escuela Superior 

de las Fuerzas Armadas del Reino de España.
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My Cristian GIACCAGLIA

RESUMEN

El siglo XXI se caracteriza por 
el vertiginoso ritmo de los 
cambios y la creciente inter-

conexión y complicación de los es-
cenarios, que hace necesaria una 
continua adaptación de los sistemas 
para poder enfrentar el devenir de 
la realidad. Los conflictos armados 
y la acción de las Fuerzas Armadas 
no son ajenos a este proceso. Por 
ello, el continuo replanteo de los 
conocimientos que se dan por váli-
dos es prioritario, en especial cuan-
do se necesita diseñar una solución 

LAS NUEVAS TEORÍAS

 DEL PODER AÉREO

Y SU INFLUENCIA EN EL 

DISEÑO DE LA CAMPAÑA:
EVOLUCIÓN DE LOS CONCEPTOS DE 

BOYD Y WARDEN

Palabras clave: campaña, diseño, 
efecto, parálisis, sistema

Keywords: campaign, design, 
effect, paralysis, system

para un problema que pone en pe-
ligro no solo vidas humanas, sino el 
futuro mismo de la Nación.

Ante tal delicada situación, de cómo 
se analice el problema y se utilicen 
los recursos disponibles adquirirá 
una nueva dimensión, lo que hará 
necesario que se exploren todas las 
opciones para seleccionar la más 
adecuada. Es en este sentido que se 
debe cuestionar la validez del com-
ponente militar y el Poder Aéreo, 
en particular, como herramienta 
para lograr los objetivos asignados 
y alcanzar el Estado Final Deseado. 

Para tal fin, es necesario volver a 
las bases existentes, comprender 
sus fundamentos y destacar errores 
o aciertos en su implementación 
para que, a partir de ellos, estu-
diar cómo el componente militar y 
el Poder Aéreo han evolucionado, 
para enfrentar los conflictos del si-
glo XXI. 

El presente estudio se focaliza en 
las teorías surgidas de pensadores 
aéreos, su entendimiento del con-
flicto y su aplicación a nivel ope-
racional, tomando como base los 
conceptos expuestos por el Coro-
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nel Boyd y Warden III de la Fuerza 
Aérea de los Estados Unidos, para 
describir el modelo modular de de-
cisión, el modelo de anillos modifi-
cado y el modelo Barlow. Se busca 
profundizar en la interpretación 
del ambiente operacional y cómo 
han influido estas en el diseño de 
la campaña, de modo que el futuro 
comandante pueda trazar una res-
puesta más adecuada para dar so-
lución a un problema cada día más 
complejo.

ABSTRACT

The 21st Century is characterized 
by the fast speed of changes and 
the growing interconnection and 
complication of scenarios, which 
resulted in the need to adjust the 
systems in order to deal with the 
transformation of reality. Armed 
conflicts and the actions of the Ar-
med Forces are not excluded from 
this process. Therefore, priority 
shall be given to the continuous 
reconsideration of the facts which 
are deemed to be true, especially 
when we are faced up to the need 
of designing a solution to a pro-
blem that jeopardizes not only hu-
man lives but also the future of the 
Nation.

In face of such a delicate situa-
tion, how the problem is analyzed 
and what available resources are 
used will acquire a new dimension. 
To explore all options in order to 
choose the most proper one will 
be necessary. Thus, the validity of 
the military component and Air 
Power shall be questioned, particu-
larly, when used as an instrument 
to accomplish the given objectives 
and to achieve the Desired Final 
Status. To that end, it is necessary 
to go back to the existing roots, to 
understand its groundings and to 
highlight the right and the wrong 
decisions taken towards implemen-

tation, so as to study how the mili-
tary component and the Air Power 
has evolved, to meet the conflicts 
of the 21st Century.

This article focuses on the theories 
developed by air thinkers, their 
own understanding of the conflict 
and their application at an ope-
rational level, using the concepts 
designed by Colonel Boyd and 
Warden III of the United States of 
America, which describe the mo-
dular decision model, the modified 
ring model and the Barlow mo-
del. The purpose of this article is 
to delve into the interpretation of 
the operational environment and 
how these theories have influenced 
the campaign design so as to allow 
the future Commander to design 
a more proper answer and give a 
solution to a problem that grows 
more complex as time goes by.

CONSIDERACIONES INICIALES

Desde la antigua China, ha existido 
una corriente de pensamiento que 
buscaba hacer un uso más eficiente 
de los medios bélicos, intentando 
derrotar al oponente sin la nece-
sidad de la consiguiente atrición 
y aniquilamiento en el campo de 
batalla. Con el advenimiento de los 
medios aéreos, nuevos pensadores 
retomaron el concepto y reforza-
ron la idea de que, si se aplicaba 
el instrumento militar sobre los 
objetivos correctos, el oponente se 
vería confundido, desorganizado e 

imposibilitado de continuar la lu-
cha. Esto haría que el comandante 
resultase el blanco más rentable, 
ya sea atacando su proceso de pen-
samiento y planificación, como lo 
estableció el Coronel John Boyd, o 
neutralizándolo físicamente a él y  
a su cadena de Comando y Control 
(C2), como propone el Coronel John 
Warden III.

En ambos casos, el eje de sus teo-
rías es que, si a un oponente se le 
quita la capacidad de analizar la 
situación y de tomar decisiones 
adecuadas, este sufrirá un colapso 
físico, mental y moral que afectará 
al máximo nivel la posibilidad de 
dirigir el esfuerzo hacia la consecu-
ción de los objetivos, lo que le gene-
rará una «parálisis estratégica», es 
decir, la incapacidad para decidir y 
actuar en busca de un fin.

Estas teorías no son de exclusiva 
aplicación al arma aeroespacial; 
por el contrario, reflejan una visión 
particular del conflicto y una mo-
delización del oponente. Asimismo, 
tienen la capacidad de ser aplicadas 
a diversas situaciones y, por lo tan-
to, convertirse en una herramienta 
para la planificación. 

JOHN BOYD Y LA ADAPTACIÓN 
AL ENTORNO

El Coronel John Boyd, piloto de 
caza de la Fuerza Aérea de los Es-
tados Unidos de Norteamérica, 
conocido por influir en el diseño 
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1 David FADOK, “John Boyd and John Warden: Air Power’s Quest for Strategic Paralysis”, Air University Thesis, Air University Press, Alabama, 1995, pág. 14.
2 Tempo o ritmo es el régimen o velocidad con el que se suceden las acciones, tanto propias como del enemigo, siempre tomado en función al tempo del adversario, 
para determinar quien posee el mayor. También es definido como: mantener una presión constante de acciones sobre el oponente. 
3 John BOYD, “A Discourse on Winning and Losing”, Air University Library, Alabama, 1987, pág. 141.
4 Benjamin LAMBETH, “Desert Storm Revisited. The transformation of American Air Power”, RAND Corporation, Nueva York, 2000, pág. 130.
5 Según lo que obra en: https://www.colonelboyd.com/boydswork.

de aviones como el F-16 y el F-15, 
forjó sus bases sobre la «Teoría del 
Conflicto» durante la guerra de Co-
rea, donde la necesidad de cambiar 
constantemente entre una manio-
bra y otra en los combates aéreos 
sobre los cielos coreanos, lo llevó 
a reflexionar sobre la habilidad de 
anticiparse y de adaptarse con ra-
pidez, lo que dejaría inapropiada a 
la respuesta adversaria para la nue-
va situación táctica. En su discurso 
Destruction and Creation (Destruc-
ción y Creación), establece las bases 
de su teoría del conflicto, abogando 
por una guerra de maniobra que 
es más psicológica y temporal que 
física y espacial1. El eje consiste en 
operar a un Tempo o Ritmo2  más 
rápido que el del adversario, inca-
pacitándolo mentalmente para que 
no esté  a la altura de los inciertos 
acontecimientos que le plantea la 
guerra y, por tanto, le interrumpe 
su capacidad de adaptarse a ellos.

En su teoría, el objetivo buscado es 
afectar la capacidad de adaptación 
del oponente, la cual está estrecha-
mente ligada a cuatro característi-
cas: Iniciativa, Armonía, Variedad y 
Rapidez3, que permitirán dar forma 
y adaptar el ambiente incierto y 
lleno de fricción donde se desarro-
llan las operaciones. Minimizar la 
fricción propia se logra actuando 
y reaccionando de forma más rá-
pida que el oponente y solo podrá 
lograrse si aplicamos la «Iniciativa» 
en los niveles más bajos de la con-
ducción, mediante una ejecución 
descentralizada, pero reteniendo el 
comando centralizado.

La Unidad de Comando, junto con 
una visión única de las intenciones 
del comandante, proporcionará 
«Armonía» en todos los niveles, le 
dará sentido a las acciones tácticas 
al menor nivel y reducirá la fricción 
generada al interpretar la tarea 
asignada. Esto no es un concepto 
nuevo, pues ya el General Billy Mit-
chell estaba a favor de la unidad de 
comando en sus teorías del poder 
aéreo de 1926, pero fue recién en 
la primera Guerra del Golfo Pérsico
que el esfuerzo aéreo estuvo bajo 
el mando de un solo comandante 
o single manager4, demostrando la 
validez del concepto.

Para maximizar la fricción del opo-
nente, se planea una gran «Varie-
dad» de acciones que se ejecutan 
con la mayor «Rapidez». Esto so-
brecargará la capacidad enemiga 
de identificar las más peligrosas, 
reduciendo su voluntad física y mo-
ral de resistir, lo que tendrá como 
resultado una parálisis estratégica 

u operacional según el nivel al que 
estén dirigidas dichas acciones.

Esta gran cantidad de eventos con-
fusos, comprimidos en el tiempo, 
generará diferencias entre lo que 
el oponente percibe como amena-
zante y lo que realmente es. Esto 
hará que su análisis de la situación 
no coincida con la realidad y, por 
tanto, sus acciones serán irrele-
vantes, pues estarán dirigidas a 
eventos no vitales para su super-
vivencia.

El éxito o el fracaso estarán relacio-
nados con la capacidad de analizar 
correctamente el escenario y adap-
tarse a él con mayor rapidez que 
el oponente. Este ciclo de análisis 
y adaptación es, tal vez, la mayor 
contribución de Boyd (véase Figura 
1), donde el «ganador» será aquel 
que es capaz de observar, orientar, 
decidir y actuar, de forma más rápi-
da y precisa que su oponente, repi-
tiendo cíclicamente dicho proceso.

Fuente: John Boyd (elaboración propia)5.

FIGURA 1. CICLO OODA DE BOYD.
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6 Grant T. HAMMOND, “The Mind of War: John Boyd and American Security”, Smithsonian Institution, 
Washington, 2001, pág. 189.
7 FADOK, ob. cit. pág. 17.

El paso más importante de este 
proceso será la orientación, pues 
determinará el curso de acción por 
seguir y enfocará todo el esfuerzo. 
Sin embargo, esta orientación sería 
imposible si no se contase con el 
aporte de la cultura, de la herencia 
y de las experiencias previas forja-
das por el medio ambiente, que in-
fluirán en la decisión, la acción y la 
observación.

Estas experiencias, junto con las 
habilidades psicológicas6, permi-
tirán analizar y sintetizar la infor-
mación para producir esa imagen 
mental de la situación; estas últi-
mas dos son habilidades básicas 
para lidiar con lo imprevisto y, por 
ende, elementales para procesar 
información en estos escenarios. 
Este proceso requerirá lo siguien-
te para el análisis (destrucción): 
proyección, empatía, correlación 
y rechazo, para alcanzar la sínte-
sis (creación). Debido al alto grado 
de incertidumbre y ambigüedad 
existente a nivel estratégico y ope-
racional, se deberá realizar perma-
nentemente el proceso  de creación 
y destrucción, para reorientar y 
adaptarse a nuevos imprevistos. 
A este proceso de continuos ciclos 
OODA, Boyd lo denomina «Espiral 
Conceptual».

Se ve, nuevamente, la importancia 
que Boyd le otorga a los procesos 
mentales para la toma de decisio-
nes, y es por ello que toda su teoría 
se basa en atacar y confundir di-
chos procesos. En resumen, su Cen-
tro de Gravedad será la mente del 
oponente y su objetivo el colapso 
mental y moral.

La oportunidad y precisión de las 
decisiones tomadas estarán direc-
tamente relacionadas con la capa-
cidad de reorientar el esfuerzo de 
forma correcta y de evitar que exis-
tan diferencias con la realidad, las 

que traerán confusión y desorien-
tación e, incluso, harán más lento 
el ciclo OODA, por lo que —para 
vencer al oponente— se deberá ser 
capaz de manejar la fricción, de 
reducir la propia y de aumentar 
la del enemigo. Así, se podrá estar 
por dentro de su ciclo7. Es precisa-
mente aquí donde los avances tec-
nológicos permiten reducir el ciclo 
OODA.

FIGURA 2. CONCEPTUALIZACIÓN DE UNA 

APROXIMACIÓN OPERACIONAL  / ESTRATÉGICA

SEGÚN LA TEORÍA DE BOYD.

Fuente: elaboración propia.

JOHN WARDEN III Y LA INCAPA-
CITACIÓN POR DECAPITACIÓN

El Coronel Warden III adquirió no-
toriedad, luego de la Primera Gue-
rra del Golfo, por dirigir la división 
de planificación estratégica Check-
mate que, inicialmente, dio forma 
al plan de campaña que allí se uti-
lizó. Su aporte más destacado es la 
modelización del enemigo como un 
sistema compuesto por subsiste-
mas, desarrollada en 1988 y publi-
cada por primera vez en Airpower 
Journal (1995) con el nombre de 

The Enemy as a System, que llegaría 
a conocerse como «modelo de War-
den de los 5 anillos». Este modelo 
establece que una nación o entidad 
estratégica puede dividirse en cin-
co componentes en el que cada uno 
de ellos es un anillo concéntrico 
(Véase Figura 3), como se describe 
a continuación:

Para librar guerras, un Estado moder-
no necesita una estructura de comando 
a nivel civil y militar para dar direccio-
nes; tiene que tener acceso a facilida-
des industriales para el esfuerzo de 

El objetivo buscado es 
afectar la capacidad 

de adaptación del 
oponente, la cual está 

estrechamente ligada a 
cuatro características: 

Iniciativa, Armonía, 
Variedad y Rapidez 
que permitirán dar 
forma y adaptar el 

ambiente incierto y 
lleno de fricción, donde 

se desarrollan las 
operaciones. 
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8 OLSEN, “Air Power Theory”, ob. cit. pág. 108, traducción del autor.
9 Las vulnerabilidades críticas (VC) son aquellos requerimientos críticos, o elementos componentes de los 
mismos, que presentan debilidades y son vulnerables a la neutralización o destrucción, de tal forma que 
puede impedir que el CDG se sostenga o adquiera sus capacidades críticas. EMCO, ob. cit. pág. 21.

guerra; debe poseer una infraestructu-
ra capaz de permitir la comunicación, 
transporte y distribución de esos insu-
mos. Asimismo, debe contar con la po-
blación necesaria para trabajar en esas 
industrias, para realizar tareas logísti-
cas y agropecuarias, para autoabaste-
cerse y, por último, debe tener fuerzas 
armadas desplegadas para su defensa 8.

El orden de los anillos representa la 
importancia relativa o «Criticidad» 
de cada uno y también muestra su 
grado de vulnerabilidad; el interno 
resulta el más frágil.

Este modelo permite caracterizar 
al oponente como un sistema y, 
si se focaliza la atención en cada 
uno de los anillos, se ve que exis-
ten subsistemas. La noción de que 
estos anillos o sistemas estén inte-
rrelacionados, permite compren-
der que, si se afecta alguno de los 
sistemas interiores (representados 
en la Figura 3 como electrones que, 
al moverse o desaparecer, colapsan 
el átomo), este tendrá efectos indi-
rectos en otros anillos. En cambio, 
si se busca afectar directamente 
desde el anillo exterior hacia aden-
tro, el conflicto se alargará innece-
sariamente. Sin embargo, Warden 
reconocía la necesidad de afectar 
el potencial bélico del adversario 
para poder acceder a los anillos 
internos. Así, si se atacan varios 
anillos a la vez, se producirá un 
efecto multiplicador que acelerará 
la parálisis del oponente exponen-
cialmente. Esto, en la actualidad, se 
conoce como «Guerra en Paralelo», 
por la simultaneidad y diversidad 
de objetivos que son afectados des-
de el comienzo de la campaña.

Dentro de cada uno de los anillos, 
se encuentra un Centro de Grave-
dad (CDG) y, de no ser reconocible, 
se deberá subdividir el sistema en 
otros cinco anillos y así, sucesiva-
mente, hasta encontrar el verda-

FIGURA 3. MODELO DE LOS 5 ANILLOS DE WARDEN, CONCEPCIÓN ATÓMICA.

Fuente: The Enemy as a System, por John Warden.

dero Centro de Gravedad. Warden 
utiliza este concepto como sinó-
nimo de «Vulnerabilidad» y, en la 
doctrina actual, se encuentra más 
cerca de la definición de «Vulnera-
bilidad Crítica»9.

Uno de los conceptos claves, que 
permite entender la evolución de 
su teoría, es que el plan más efec-
tivo será aquel que se enfoque en 
el anillo de comando o liderazgo 
(Véase Figura 4) pues, al neutrali-
zar el liderazgo como CDG, se pro-
ducirá una parálisis física a nivel 

estratégico de todos los sistemas 
mientras que, cuando se afectan 
los anillos exteriores, solo se pro-
ducirá una parálisis física parcial. 
Asimismo, cada actor tendrá una 
distribución específica de subsiste-
mas dentro de los anillos y, si bien 
algún anillo puede tener más peso 
que otro, siempre el liderazgo esta-
rá en el centro.

Implícita en toda su teoría, yace el 
concepto de que el arma aérea es 
la más adecuada para cumplir con 
este efecto, pues puede saltear los 

Fuente: elaboración propia.

FIGURA 4. CONCEPTUALIZACIÓN DE UNA APROXIMACIÓN 

OPERACIONAL / ESTRATÉGICA SEGÚN LA TEORÍA DE WARDEN.

FF.AA.
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10 FADOK, ob. cit. pág. 18.
11 William ANGERMAN, “Coming Full Circle with Boyd’s OODA Loop Ideas: an analysis of innovation diffusion and 
evolution”, Air Force University Thesis, Ohio, 2004, pág. 81. 
12 Operaciones realizadas, en forma paralela, por diferentes armas y plataformas, en múltiples ambientes 
y espectros, pertenecientes a diversas agencias militares y civiles. Para más información en operaciones 
multidominio, ver Multi-Domain Battle: Evolution of Combined Arms for the 21st Century (October, 2017). 
Disponible en: http://www.tradoc.army.mil/multidomainbattle/.
13 David DEPTULA, “A New Era for Command and Control of Aerospace Operations”, Air & Space Power Journal, 
julio-agosto 2014, pág. 11.
14 Richard BRETON & Robert ROUSSEAU, “The C-OODA: a cognitive version of the OODA loop to represent C2 
activities”, Command and Control Process Modeling Group, Quebec, 2005.

anillos externos y afectar a los in-
ternos, con resultados decisivos.

EVOLUCIÓN DE LAS TEORÍAS DE 
BOYD Y WARDEN EN EL SIGLO XXI
EL TIEMPO Y LA INFORMACIÓN 
COMO ARMAS

Si bien el concepto de Boyd, en la 
actualidad, es completamente apli-
cable como proceso de toma de 
decisiones durante la ejecución de 
cualquier actividad, cuando visua-
liza la forma de ganar, en el esce-
nario estratégico y operacional, 
lo hace bajo la premisa de que el 
tiempo de reacción será la clave 
de la victoria. Precisamente aquí, 
es donde está la debilidad de su 
teoría, pues un actor que base su 
modo de acción en una estrategia 
sin tiempo será menos susceptible 
de quedar paralizado por falta de 
adaptación10.

El énfasis en la dimensión temporal 
del conflicto refleja su concepción 
occidental. El resultado de esto 
es que oponentes, con doctrinas 
maoístas o insurgentes, tengan una 
ventaja sustancial donde el Tempo 
obtenido, por poseer un Ciclo OODA 
más rápido que el enemigo, pierde 
validez.

Por otro lado, con el advenimiento 
de la era de la información y de la ci-
berguerra, los conceptos de atacar 
la mente, la moral y de confundir, 
vertidos por Boyd, han recobrado 
valor y han sido absorbidos por la 
llamada «Guerra Híbrida».

CICLO OODA EN LA ERA DE LA 
INFORMACIÓN

Como se analizó anteriormente, la 
orientación es el paso más impor-
tante del ciclo OODA. Su eje es el 
procesamiento de la información. 
Es por ello que, en la actualidad, 
este concepto tiene más relevancia 

como un “modelo de procesamien-
to de la información”11 que como 
un modelo para obtener una venta-
ja sobre el adversario.

En los complejos escenarios actua-
les, la linealidad del ciclo OODA y 
su simplicidad se convierten en una 
desventaja para procesar la infor-
mación. Carece de procesos hacia 
adelante y hacia atrás en simultá-
neo. Y el hecho de que tiene un solo 
punto de entrada, alimentado por 
el medio ambiente, lo convierte en 
inadecuado para los escenarios di-
námicos de toma de decisiones.

Con el advenimiento de tecnologías 
de enlace de datos en tiempo real y 
de plataformas de observación con-
tinua, la guerra centrada en redes 
(Network Centric Warfare - NCW) se 
ha convertido en una realidad por 
lo que, gracias a la fusión de sen-
sores, a la desaparición virtual de 
intermediarios entre el sensor y el 
atacante (Sensor to Shooterloop) y a la 
búsqueda de operaciones multido-
minio12 en lugar de conjuntas, sur-

ge el concepto de «combat cloud»13 

o «nube de combate», donde la 
participación de múltiples senso-
res, de nodos de información y de 
plataformas genera la necesidad de 
contar con un nuevo paradigma de 
Comando, Control, Inteligencia, Vi-
gilancia y Reconocimiento (C2ISR), 
el cual no utiliza la espiral concep-
tual de Ciclos OODA descripta por 
Boyd para las decisiones de coman-
do.

Para poder hacer frente a la Ne-
twork Centric Warfare, se propuso 
un modelo OODA modificado que 
permite procesar eficientemente 
la información. Este modelo busca 
dividir la realización del OODA en 3 
dominios14 : el físico, el informativo 
y el cognitivo, agregando compo-
nentes cognitivos para adaptarse a 
escenarios dinámicos.

Otra aproximación fue crear un 
concepto modular del ciclo OODA, 
conocido como M-OODA o Modular 
loop (Véase Figura 6), donde cada 
paso del ciclo es un módulo de con-

...cuando visualiza la forma de 
ganar, en el escenario estratégico 
y operacional, lo hace bajo la 
premisa de que el tiempo de 
reacción será la clave de la 
victoria.
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trol en sí mismo con 3 componen-
tes: proceso, estado y control.

El componente esencial es el con-
trol que permitirá regresar el pro-
ceso para obtener más información 
o para aprobarlo y continuar. Esto 
permite una mayor interacción, la 
entrada de inputs en cada uno de los 
pasos y una recurrencia en ambos 
sentidos.

Cada uno de los módulos tiene un 
objetivo específico: observar (cen-
sar y obtener información); orien-
tar (entender la información); 
decidir (seleccionar la acción y ac-
tuar); e implementar la acción. Si 
bien cada módulo es el input del 
otro, al existir una interconexión 
entre los procesos, no requiere li-
nealidad. Un ejemplo de ello es 
que, si no se puede seleccionar una 
opción válida, es posible volver 
al entendimiento de la situación, 
mientras se está censando nueva 
información para perfeccionar ese 
entendimiento.

Esta nueva conceptualización del 
ciclo se adapta mejor a los esce-
narios dinámicos de decisión en 
tiempo real, que caracterizan a 
los puestos de comando y de con-
trol modernos. Sobre esta base, se 
puede incluir mayor número de 
componentes y procesos, llegan-
do al denominado Conceptual Loop 
C-OODA, que incluye elementos de 
conciencia situacional (Situational 
Awareness o SA15) para completar el 
módulo y atender mayor compleji-
dad.

Estas variaciones al ciclo fueron 
ideadas para suplir las carencias 
del modelo original de Boyd y son 
centrales en el diseño de procesos 
modernos de C2. Si se quiere obte-
ner la parálisis en estos escenarios, 
se debe conocer la construcción de 
estos procesos, para determinar los 

FIGURA 5. MÓDULO DE CONTROL.

Fuente: Robert Rousseau & Richard Breton, 2004.

FIGURA 6. CICLO M-OODA.

15 Conciencia situacional o SA: es la percepción de los elementos en el ambiente dentro de un volumen 
de tiempo y espacio, la comprensión de su significado y la proyección de su estado en el futuro cercano.

Fuente: Robert Rousseau & Richard Breton, 2004.

INPUT
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elementos vulnerables en la recu-
rrencia y las redundancias del ciclo 
y poder afectarlos. Asimismo, se 
resalta la importancia en el proce-
samiento de la información ya que, 
a diferencia del siglo pasado, hoy 
cada plataforma es un sensor que 
proporciona información en tiem-
po real, y el problema es su inter-
pretación y su procesamiento para 
tomar la decisión.

EL NUEVO MODELO DE ANILLOS

Si bien el mismo Warden establece 
que el modelo de los 5 anillos es una 
visión holística y diferentes nacio-
nes pueden tener otro «seteo» de 
subsistemas, no todos los adver-
sarios responden a un liderazgo 
central ni son oponentes tecno-
lógicamente desarrollados, como 
es el caso de las nuevas amenazas 
surgidas en Medio Oriente, que son 
poco plausibles de una parálisis 
física. Esto evidencia las falencias 
del concepto de Warden, a saber: la 
caracterización del oponente como 
un reflejo propio y la rigidez en el 
orden de importancia de los ani-
llos. Otro aspecto aparece cuando 
no es posible afectar al líder que, 
por lo general, es un blanco muy 
difícil de atacar. La teoría sugiere 
que se deberá ejercer presión en los 
demás anillos para que el líder sea 
forzado a capitular, por el resto de 
la Nación, lo que trae aparejado un 
aumento en el daño colateral y en 
la infraestructura civil. Por último, 
este modelo es una representación 
estática y aislada del oponente, ig-
norando la conexión con sistemas 
externos u otros elementos del am-
biente operacional16. 

Es por ello que una adaptación al 
modelo es necesaria para darle 
más flexibilidad, y permitirle ma-
yor amplitud y aceptabilidad, en el 

Fuente: Michael Pietrucha. Elaboración propia.

16 USAF, “Appendix A: Center of Gravity Analysis Methods”, Annex 3-0: Operations and Planning, Curtiss LeMay 
Center, 2016.
17 Entrevista con el Cnel. Dale EKMEIER en su visita a la CEFA, 28 de junio de 2017.
18 PAPE, ob. cit. págs. 320-321.
19 Michael PIETRUCHA, “Airpower and Globalization Effects: Rethinking the Five Rings”, Joint Force Quarterly 
73, National Defense University Press, abril 2014. Disponible en: http://ndupress.ndu.edu/JFQ/Joint-
Force-Quarterly-73/Article/577506/airpower-and-globalization-effects-rethinking-the-five-rings/ [15 de 
octubre de 2017, 22 h].

marco internacional vigente. Surge 
así el nuevo modelo de anillos, don-
de el orden puede cambiar, depen-
diendo del adversario17. Un ejemplo 
es Irak; si bien Saddam Hussein se 
encontraba en el centro, su segun-
do anillo no lo constituían elemen-
tos esenciales, como las centrales 
eléctricas, sino la guardia republi-
cana (de donde obtenía su poder) y 
la población conformaba el último 
anillo. Prueba de ello es que, duran-
te la Tormenta del Desierto, el 90%18  
de la generación de energía eléctri-
ca fue destruida; sin embargo, no se 
produjo la esperada parálisis física 
e Irak fue capaz de restaurar por si 
misma su servicio eléctrico en un 
75%, finalizada la campaña.

A su vez, estos anillos pueden cam-
biar de tamaño, dependiendo de la 
importancia que dicho subsistema 
posea en el oponente, y afectar al 
resto de los anillos, cortando tras-

versalmente el modelo, como es el 
caso de la infraestructura que, al 
utilizar líneas sobre-extendidas o 
proveedores trasnacionales, queda 
fuera de la protección de quinto 
anillo (FF.AA.). Este es uno de los 
puntos más vulnerables, en parte, 
por la dificultad de aplicar poder 
militar a la distancia. Otro aspec-
to fundamental en la actualidad lo 
constituye la reducción en impor-
tancia del liderazgo como anillo 
central y la transformación de un 
C2, distribuido en múltiples nodos. 
Asimismo, para oponentes globali-
zados y tecnológicamente desarro-
llados, es necesario crear un sexto 
anillo19 , en función de la importan-
cia de la energía para el esfuerzo de 
guerra (Véase Figura 7).

Este anillo está formado por elec-
tricidad, combustibles y su siste-
ma de transferencia y se le quita 
los elementos del segundo y ter-

FIGURA 7. NUEVO MODELO DE ANILLOS O MODELO DE LOS 6 ANILLOS.
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En el siglo XXI, estar 
preparado para 

dar respuesta a las 
nuevas amenazas 

asimétricas requerirá 
aprovechar las 

ventajas que aún 
retienen las fuerzas 

convencionales. 

cer anillo para formar uno nuevo. 
Atraviesa todos los anillos y los co-
necta, como un aglutinante nece-
sario para su funcionamiento20. La 
energía, en la actualidad, se ha con-
vertido en uno de los puntos más 
críticos; sin embargo, existe una 
notable dificultad para afectar este 
anillo, debido a la dispersión de sus 
componentes pertenecientes, in-
cluso, a otras naciones (un ejemplo, 
las navieras operadoras de petrole-
ros). Por último, los elementos con 
más relevancia en estos escenarios 
dinámicos serán los nodos o unio-
nes de información entre anillos 
los que, de ser afectados, acrecen-
tarán el caos dentro del sistema.

CONSIDERACIONES FINALES

Como se ha visto, la evolución de 
los conflictos armados, hacia esce-
narios cada vez más complejos y 
dinámicos, junto con los avances 
tecnológicos en comunicación y en 
sensores, hace que los paradigmas 
sobre el funcionamiento de nuestro 
oponente y que su proceso de toma 
de decisiones deba ser replanteado.

Entender el impacto de la tecno-
logía en los sistemas de C2 ayuda-
rá a diseñar modos de acción más 
efectivos y procesos más eficientes 
y flexibles para la toma de decisio-
nes, incrementando la adaptación 
al ambiente, reduciendo la fricción 
e identificando posibles puntos 
vulnerables. Para ello, los modelos 
M-OODA y C-OODA son herramien-
tas que permiten una aproxima-
ción más comprensiva y detallada.
Asimismo, a nivel operacional, es 
necesaria una adecuación de los 
modelos existentes y una suple-
mentación de métodos que per-

mitan una visión más amplia del 
problema, permitiéndole al coman-
dante y a su Estado Mayor el dise-
ño de una respuesta más adecuada. 
Para ello, el nuevo modelo de ani-
llos asistirá en la identificación del 
centro de gravedad, complemen-
tando al método de Ekmeier para 
utilizar, luego, el modelo de Stran-
ge y caracterizar sus factores críti-
cos.

En el siglo XXI, estar preparado 
para dar respuesta a las nuevas 
amenazas asimétricas requerirá 
aprovechar las ventajas que aún re-
tienen las fuerzas convencionales. 
Estas no solo se basan en poseer 
un superior poder de fuego y en su 
permanente observación del esce-
nario (ISR o Intelligence Surveillance 
Reconnaissance),  sino que deberán 
explotar la capacidad de realizar 
acciones en paralelo, afectando si-
multáneamente diversas vulnera-
bilidades críticas del enemigo, que 
permitan obtener una ventaja deci-
siva sobre oponentes tecnológica-
mente inferiores. En este aspecto, la 
división de líneas de operación por 
componentes y la expresión gráfi-

ca del diseño operacional, como un 
proceso secuencial de puntos deci-
sivos, puede limitar el desarrollo de 
acciones en paralelo por cada una 
de las líneas de operación. Por lo 
cual  suplementar la aproximación 
operacional con el modelo de ani-
llos ayudará a visualizar aquellos 
efectos que pueden realizarse en 
paralelo.

Por último, determinar un centro 
de gravedad operacional y realizar 
el planeamiento de una campaña 
netamente operacional limitarán 
la posibilidad de conceptualizar 
los modos de acción que puedan 
afectar el centro de gravedad es-
tratégico enemigo y reducirá la po-
sibilidad de interactuar, con otras 
líneas de operación de la estrategia 
nacional. Por tanto, una visión más 
amplia es requerida, para incre-
mentar la sinergia y la eficiencia de 
la acción militar conjunta, la cual 
debería incluir conceptos de opera-
ción multidominio e interagencial.

20 Ibídem pág. 71.

- Artículo con referato.

Cristian Darío GIACCAGLIA LORENZO: Mayor de 

la Fuerza Aérea Argentina. Piloto de Caza. Oficial de 

Estado Mayor. Licenciado en Sistemas Aéreos y Ae-

roespaciales. Especialista en Estrategia Operacional y 

Planeamiento Militar Conjunto.



21

Com  (R) Rafael Alberto 
NIETO

Com Carlos FERLINI 

RESUMEN

La finalidad de estas líneas es 
la de traer a consideración las 
potencialidades del poder aeroes-

pacial y, más específicamente, de la 
rama espacial como elemento pri-
mordial para el control efectivo de 
los espacios de interés.

Analizaremos cada una de las pro-
blemáticas que contiene la situación 
actual para brindar, finalmente, 
una orientación hacia la mejora en 
la organización, que permita ha-
cer realidad la estrategia de campo 
planteada.

CONTROL EFECTIVO DE LOS ESPACIOS DE INTERÉS: 
EL USO DEL AEROESPACIO COMO ALTERNATIVA 
PRODUCTIVA

Fuente: Captura video Ar_Sat

“El espacio será un entorno militar 
crítico y competitivo… Probablemen-
te se pongan armas en el espacio”.

Comisión Hart-Rudman1 

“La eterna vigilancia es el precio  de 
la paz”.

Thomas Jefferson

1 The United States Commission on National 
Security/21st Century, “Phase I report on the 
Emerging Global Security Environment for the First 
Quarter of the 21st Century”, 15 de septiembre de 
1999.

Palabras clave: geopolítica aeroespacial, geoestrategia, espacio exteri-
or, alternativa productiva, Defensa Nacional
Keywords: aerospace geopolitics, geostrategy, outer space, productive 
alternative, National Defense

El análisis se inicia con la conside-
ración particular de la geopolítica 
del aeroespacio2 que, en el siglo XX, 
surgió como vital para el desarrollo 
de los principales Estados y de los 
emergentes como la Argentina, in-
cluyendo el concepto de la «tercera 
dimensión», siendo el acceso al es-
pacio fundamental para el ejercicio 
de su soberanía.

Para ello, se introducirá al lector 
en conceptos relacionados con la 
geopolítica en general y en la nece-
saria política asociada, para luego 
establecer las condiciones que se 
consideran imprescindibles para 
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pasar de una situación geopolítica 
espacial a una geo-estrategia de 
aplicación en el ámbito nacional.

Se expondrán las acciones nece-
sarias que permitan explotar el 
potencial aeroespacial como alter-
nativa productiva y, de esa manera, 
optimizar las capacidades opera-
cionales para el desarrollo de la De-
fensa Nacional a través del espacio 
exterior.

Finalmente, se realizarán las consi-
deraciones últimas, resaltando los as-
pectos que se contemplan esenciales 
desde el punto de vista del análisis 
geopolítico, las políticas de estado 
asociadas, costos, posibilidades de 
acceso al espacio, como así también 
las estrategias que contribuyan a me-
jorar las acciones relacionadas con la 
aplicación del Poder Aeroespacial en 
la República Argentina. 

2 FUERZA AÉREA ARGENTINA, RAG. 21 Diccionario de la Fuerza Aérea argentina. Edición 1970. Se define el aeroespacio como: ‘El espacio aéreo y el exterior mismo. 
Entidad integrada por el aire y el espacio, como ambiente natural para las operaciones aeroespaciales. No se los considera zonas distintas o separadas, ya que de 
las operaciones en la baja atmósfera se puede pasar a las del espacio, sin solución de continuidad’.
3 Disponible en: http://www.clarin.com/politica/onu-argentina-agranda-plataforma-maritima_0_EyewvegAe.html.
4 Disponible en: http://www.ign.gob.ar/NuestrasActividades/Geografia/DatosArgentina/LimitesSuperficiesyPuntosExtremos.

ABSTRACT

The purpose of these lines is to 
consider the capabilities of aeros-
pace power and, more specifically, 
of the spatial field as a fundamental 
element for the effective control of 
spaces of interest.

We will analyze each of the pro-
blems of the current situation 
to offer, finally, an orientation 
towards the improvement in the 
organization, which will allow the 
realization of the proposed field 
strategy.

The analysis begins with the par-
ticular consideration of aerospace 
geopolitics that, in the 20th cen-
tury, appeared as vital for the de-
velopment of the main States and 

those emerging, such as Argentina, 
including the concept of “third di-
mension”, being the access to airs-
pace essential for the exercise of its 
sovereignty.

To do this, the reader will be pre-
sented with concepts related to 
geopolitics, in general, and with 
the necessary associated policies in 
order to, then, establish the needed 
conditions to move from a spatial 
geopolitical situation into a geos-
trategy applicable at a national le-
vel.

The necessary actions that will 
allow the potential use of aerospa-
ce as a productive alternative will 
be exposed and, in this way, the 
operational capacities for the de-
velopment of the National Defense, 
through outer space, will be opti-
mized.

To conclude, final considerations 
will be made, highlighting the as-
pects that are considered to be es-
sential from the point of view of 
the geopolitical analysis, the asso-
ciated State policies, costs, the pos-
sibilities to gain access into space, 
as well as the strategies that will 
contribute to better the application 
of aerospace power in Argentina.

CONSIDERACIONES INICIALES

La República Argentina comprende 
una superficie territorial de más 
de 2 700 000 km2. A estos se le aña-
den otros 6 500 000 km2 correspon-
dientes a la superficie de la Zona 
Económica Exclusiva (ZEE), recien-
temente ampliada a 350 millas náu-
ticas, desde la línea de base3. Si se 
le añaden los casi 970 000 km2 del 
Sector Antártico pretendido, llega-
rían a sumar más de 9 000 000 km2 

de espacios delimitados, por más de 
25 000 km de fronteras marítimas, 
terrestres y fluviales4. 

El problema se presenta cuando se 
habla de control efectivo de dichos 
espacios, el cual debería ser un re-
querimiento primordial del Estado 
Nacional, en vista de la concreción 
de sus objetivos básicos, de bienes-
tar y seguridad y de revalorización 
geopolítica de los recursos natura-
les.
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Esta es una visión geopolítica pro-
pia del siglo XIX, la cual se inter-
pretó en la Argentina de manera 
coherente. En el siglo XX la geopo-
lítica del aeroespacio representó 
el eje vital de desarrollo para las 
grandes potencias y para aquellas 
emergentes. Sin embargo, de ma-
nera realmente efectiva en nuestro 
país —recién ingresado a finales de 
dicho siglo y a principios del ac-
tual— comenzó por entenderse el 
concepto de la tercera dimensión; 
el acceso al espacio se entendió 
como una necesidad esencial para 
el ejercicio del poder soberano del 
Estado y de la región, en el cual tie-
ne peso preponderante la Defensa 
Nacional y Regional.

EL CONCEPTO DE CONTROL 
EFECTIVO

El concepto de control efectivo del 
espacio territorial de interés es ne-
tamente geopolítico, el cual tiene 
una concepción basada, principal-
mente, en la propia definición de 
frontera. Esta es una idea sencilla 
pero primordial, pues el posiciona-
miento geopolítico es la relación de 
los Estados en función de sus con-
diciones geográficas y depende de 
la idea que estos tengan sobre él ya 
que, muchas veces, esta postura es 
fruto de su propia cultura. 

Desde el punto de vista de la cul-
tura latina, la definición de «fron-
tera» deriva de frente, sitio que 
alude, principalmente, a la zona 
de enfrentamiento en el campo de 
batalla entre dos enemigos. Des-
de el punto de vista anglosajón, el 

término «borde» alude a lo que 
separa los espacios que permiten 
la construcción y el desarrollo de 
la identidad propia. Esta definición 
socio-antropológica hace hincapié 
en las complejas relaciones de la 
división espacial y las distancias; 
consideraciones que hacen del en-
tendimiento de las fronteras, un 
factor de vinculación social, más 
que de separación, y conllevan un 
concepto de dualidad entre lo fijo 
y lo móvil5.

Sin duda, la definición entendida 
para la Argentina es la primera y 
con ella se abren dos líneas de ac-
ción: Una está conceptualmente 
basada en el verdadero entendi-
miento del esfuerzo, que requiere 
la disuasión y, de ser necesaria, la 
acción de rechazar una agresión en 
lo vasto del territorio expresado 
precedentemente.

Por el otro lado, quienes se encuen-
tran hoy en posición de potencias 
adoptan, para sí, políticas relacio-
nadas y afines a la segunda concep-
ción. Esto, sumado a nociones de 
comunes globales, deja claro que 
puede entenderse «más allá de la 
idea de la construcción de muros»6, 
que un probable conflicto de inte-
reses con estos actores no debe de-
jarse de lado. 

Para el caso propio, las marcadas 
diferencias morfológicas entre las 
regiones componentes, la clima-
tología y las magnitudes que se 
presentan imponen, por un lado, 
un pre-posicionamiento lógico en 
cuanto a las áreas de cobertura y, 
por otro, ante las diferencias regio-
nales, una orientación específica 
de sus capacidades, con el fin de 
atender cada ambiente operacional 
particular.

Los términos claves que se des-
prenden de los análisis anteriores 
son «velocidad» y «persistencia». 
Este artículo focalizará el análisis 
en el segundo. Sobre la base de este 
aspecto, podemos aseverar que al-
canzar y mantener el control efec-

5John AGNEW y otros, The Wiley Blackwell companion to political geography, Londres, Wiley & Sons, 2015, págs. 
35-36.
6Política de contención presentada por el actual presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, Donald 
Trump, para con México, que se suma a una postura de marcado cambio de la política inmigratoria general, 
cuestión que ya ha traído disidencias en su propio partido y reacciones adversas en el público en general y 
hasta la oposición en un sector de la Justicia Federal de ese país.
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tivo deseado conlleva casi a una 
única respuesta: solo es posible con 
el empleo de las potencialidades 
del Poder Aeroespacial en sus dife-
rentes variantes.

En este caso, hay que diferenciar 
el significado del uso de las poten-
cialidades del Poder Aeroespacial, 
dado que existen en la actualidad 
dos conceptos similares de aplica-
ción en este escenario, pero que 
tienen significados diferentes. Es-
tas concepciones de empleo son la 
«militarización» y la «armamenti-
zación» del aeroespacio. El prime-
ro, implica la utilización del espacio 
con fines militares, y el segundo se 
refiere al despliegue de armamento 
en el Espacio «reservado a las gran-
des potencias espaciales»7.

Este análisis de las capacidades espa-
ciales que tiene como objetivo el 
control de los espacios de inte-
rés «terrestre, marítimo y aéreo», 
tiene tres líneas de desarrollo. La 
primera es la geopolítica del Esta-
do; la segunda, la del potencial del 
aeroespacio, como agente óptimo 
para el logro de un control efectivo, 
y la tercera abarca las opciones que 
se tienen que lograr para alcanzar 
y sostener tales capacidades, sin 
dejar de lado algunas limitaciones 
y problemáticas presentes.

EL ANÁLISIS GEOPOLÍTICO 
Y LA NECESARIA POLÍTICA 
ASOCIADA

Geoffrey Parker define la geopolíti-
ca en forma amplia como el estudio 
de los Estados, como los fenóme-
nos espaciales con la vista colocada 
en la geografía sobre la base de su 
poder. A esto se le adiciona el con-
cepto de la forma en la que los Esta-
dos ven sus relaciones «de manera 
geocéntrica o global»; las interrela-
ciones con el poder y el paradigma 
del realismo político de su empleo; 

y fuerza, como última ratio para lo-
grar sus intereses8 .

Es posible plantear claramente 
un paralelismo entre las teorías 
básicas de la geopolítica tradicio-
nal, con un desarrollo particular 
de una geopolítica espacial, o lo 
que otros autores llaman me-
ta-geopolítica9. Dicho aspecto se 
analiza a continuación a través 
de dos de los principales pensa-
dores: Alfred T. Mahan y Halford 
J. Mackinder. 

Para Mahan, el dominio de los ma-
res exigía la necesaria disposición 
de bases para el abastecimiento y 
la proyección de medios, que per-
mitiera el control de ciertas áreas, 
de manera de poder ejercerlo en el 
mar. En ese aspecto, el espacio ul-
terior y el mar se asemejan por ser 
extensiones comunes y globales. 
El control de las áreas de paso y su 
permanencia en ellas determinan 
quiénes pueden ejercer su dominio.

En lo relativo al espacio, los puntos 
de semejanza se pueden resumir 
en tres: El primero es el posicio-
namiento de las órbitas de trans-

7  Disponible en:  https://www.aldhea.org / la-militarizacion /del / espacio/ultima-fronter-de-las-power-
politics. 
8 Everett DOLMAN, Astropolitik: Classical Geopolitics in Space Age, Frank Cass Editors, Londres,  2002, pág. 12.
9 Nayef AL-RODHAN, Meta-Geopolitics of Outer Space, Palmgrave, Londres, MacMillan, 2012, pág. 19.
10  DOLMAN, op. cit, pág. 32.
11Al- RODHAN, op. cit, pág. 23.

Este análisis 
de las 

capacidades 
espaciales 

tiene como 
objetivo el 
control de 

los espacios 
de interés 
«terrestre, 

marítimo y 
aéreo»...

ferencia u órbitas Hohmann, que 
permiten la utilización de la gra-
vedad para el viaje espacial10. El 
segundo es el posicionamiento en 
órbitas geoestacionarias, las que 
limitadas a un número finito de lu-
gares se configuran como un bien 
escaso y excluyente, y están supe-
ditadas al arbitrio de terceros, ya 
sean Estados o particulares en el 
muy corto plazo.

El último de los aspectos es la exis-
tencia de ciertas áreas de la Tierra, 
entre el Ecuador terrestre y los 
Trópicos, donde el lanzamiento de 
vehículos espaciales resulta sen-
siblemente más barato, debido al 
ahorro de combustible, además de 
la necesidad de que estas se encuen-
tren en superficies despobladas que 
limitan los riesgos de accidentes11, 
como es el caso de Argentina en sus 
zonas de lanzamiento.
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La teoría de Mackinder «diseñada 
para Gran Bretaña» marca la nece-
sidad de controlar puntos críticos, 
«terrenos llave» que geo-determi-
nan el poder. De no lograr hacerse 
de ellos, el concepto deriva en la 
acción de negárselos al adversario. 
Un concepto similar se aplica para 
la «astropolítica», que basa su fina-
lidad en la ubicación de ingenios 
en órbitas geoestacionarias y en 
las áreas de transferencia, lo que le 
permitiría a un Estado, literalmen-
te, dominar el espacio12.

Además de estos aspectos de simi-
litud con Mahan y Mackinder, las 
referencias principales de áreas de 
control primordial para una geopo-
lítica espacial son la explotación de 
las órbitas bajas13 y de los espacios 
estratosféricos en el límite entre el 
espacio aéreo y el espacio exterior.

DE LA GEOPOLÍTICA ESPACIAL A 
SU GEOESTRATEGIA

El elemento fundante de la «as-
troestrategia» es la vinculación 
efectiva entre el uso del espacio ex-
terior o ulterior de la tierra «o es-
pacio geográfico terrestre, ocupado 
o de interés» y la tecnología; en 
consecuencia, el lógico desenvol-
vimiento de los aspectos políticos 
y militares deriva en la estrategia 
conveniente.

La estrategia derivada de la geopo-
lítica espacial de un Estado se ve 
influida por la constitución de su 
propia forma de gobierno, y de su 
dirección y reproducción en con-
textos de relación con otros Esta-
dos o sociedades14. En esto, puede 
primar el mantenimiento de sus 
espacios de poder o su expansión. 

EL POTENCIAL AEROESPACIAL: 
LA ALTERNATIVA PRODUCTIVA

Cuando incorporamos al ejercicio 
de la soberanía la tercera dimen-
sión, es dable distinguir, al menos, 
tres áreas diferentes que son, des-
de una perspectiva operacional y 
legal: la baja atmósfera, la estratós-
fera y el espacio exterior. Las dos 
primeras se consideran espacios 
soberanos, mientras que la tercera 
es internacional. 

La Defensa Nacional y la Inteligen-
cia Estratégica serán las principales 
usuarias del resultado de la explo-
tación de estas capacidades, que 
requieren una serie de servicios, 
manteniendo una capacidad resi-
dual, para proveer servicios a otras 
áreas-agencias del quehacer nacio-
nal «uso dual». En virtud de ello, 
podríamos establecer las siguientes 
diferenciaciones: 

• Espacio Exterior: la posibilidad 
estratégica permite la colocación 
de activos espaciales de diferente 
índole «de comunicaciones, de te-
le-observación para geo-posicio-
namiento, etcétera», en diferentes 
órbitas de interés que permiten 
obtener servicios o información 
oportuna.

• Atmósfera Baja y Estratósfera o 
«Atmósfera Alta»: completa la posi-
bilidad de acceso y utilización, por-
que se encuentra dentro del marco 
de ejercicio de la soberanía recono-
cido por las Organizaciones de las 
Naciones Unidas (ONU) y sus or-
ganizaciones particulares «en este 
caso, la Organización de la Aviación 
Civil Internacional (OACI)».

A medida que profundizamos el 
estudio y bajo el concepto de una 
estructura ISR (por su sigla en in-
glés: Inteligencia, Vigilancia y Re-

Además de estos 
aspectos de similitud con 
Mahan y Mackinder, las 
referencias principales 

de áreas de control 
primordial para una 

geopolítica espacial son 
la explotación de las 

órbitas bajas  y de los 
espacios estratosféricos 

en el límite entre el 
espacio aéreo y el 
espacio exterior.

12DOLMAN, op. cit, pág. 34.
13La órbita baja terrestre «conocida como LEO (Low Earth Orbit)» es la que se encuentra entre 200 y 2000 
km de altitud, entre la atmósfera y el cinturón Van Allen. Allí se localizan la mayor parte de los satélites 
militares y de teledetección, así como las estaciones y laboratorios espaciales. Los objetos en esta órbita 
giran alrededor de la Tierra cada 90 minutos. Su mayor ventaja es que los instrumentos apenas son 
alterados por la radiación cósmica y la desventaja es que sufren un gran desgaste por la influencia de la 
atmósfera.
14 Luis TAPPIA, Geopolítica de la Complementariedad. Extraído de “Pensando la Geopolítica Democráticamente”, 
págs. 95-115.

Alfred T. Mahan

Halford J. Mackinder
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conocimiento), notamos que el 
«espacio exterior» constituye un 
área de gran valor que va de las po-
siciones de transferencia (referidas 
anteriormente) pasa por las geoes-
tacionarias y culmina en las órbi-
tas bajas, las que permiten colocar 
sensores dotados de una adecuada 
resolución, que abarcan grandes 
superficies, cuestión esencial para 
el ejercicio de una alerta estratégi-
ca.

En tal sentido, la estrategia natu-
ral indica la necesidad de buscar 
alternativas adecuadas que permi-
tan consolidar estos servicios esen-
ciales del Estado-nación. Surge así, 
que la porción del aeroespacio en la 
cual se mantienen las condiciones 
de soberanía nacional, pero cuyo 
empleo es magro, se encuentra en-
tre los 20 000 m de altura y la línea 
Kárman15 que corresponde a la es-
tratósfera; zona que actualmente 
es utilizada por sondas elevadas 

por globos, que se dedican al es-
tudio de la dinámica propia de esa 
porción del aeroespacio.

LA ESTRATEGIA VIABLE

Su desarrollo pasa por determinar, 
inicialmente, cuáles son los aspec-
tos primordiales para considerar. 
Así, podemos determinar las si-
guientes cinco áreas claves:

1. Vectores inyectores de cargas 

espaciales.

2. Vehículos espaciales «satélites u 

otros ingenios»    .

3. Estaciones para control y guiado 

de misiones espaciales.

4. Integración de sensores y 

procesamientos de imágenes.

5. Desarrollo de áreas aptas para el 

lanzamiento de los vectores

(posicionamiento e infraestructura ).

Como punto de análisis, podemos 
observar que los países de la re-
gión, en general, han basado su 
desarrollo en proyectos «compra-
dos», donde los niveles propios de 
desarrollo son bajos, con excepción 
del Brasil y de Argentina que po-
seen cierta capacidad en la materia, 
aunque ninguno de los dos haya lo-
grado poner en órbita su vehículo 
espacial con un vector propio.

Luego de aproximadamente 20 
años de inactividad en el ámbito 
de la Defensa, el país retoma la in-
vestigación y el desarrollo genuino, 
que serán tratados a continuación.

La estrategia correcta es mantener 
y alcanzar el dominio de los cinco 
aspectos primordiales y comenzar 
con un evento tecnológico pro-
pio. El proceso de satelización es 
factible de iniciarse a través de un 
pequeño satélite —demostrador 
tecnológico— que, a futuro, per-
mita llegar a colocar una constela-
ción para servicios regionales, en el 
momento necesario, con el medio 
requerido y en la órbita más conve-
niente —autonomía tecnológica de 
áreas sensibles—.

15 Línea Kármán: 100 km sobre la superficie terrestre; es definido como el límite superior de la atmósfera y el comienzo del espacio ulterior.
16 Existe, además, otro aspecto de consideración que es la capacidad de empleo de Sistemas de Comunicaciones Satelitales basados en satélites de terceros 
(geoestacionarios) y explotación del servicio a través de telepuertos propios. Este último tiene fuerte impacto en la comercialización de servicios en nuestro país.

16
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Una posible visión puede sinteti-
zarse en que a través de pequeños 
satélites —nano y micro satélites— 
se constituye un futuro, basado en 
la posibilidad de trabajo espacial 
con una modalidad just in time, que 
permite un servicio oportuno y a 
costos muy razonables17.

La Comisión Nacional de Activida-
des Espaciales (CONAE) es la agencia 
responsable del desarrollo espacial. 
Ella involucra diferentes ámbitos 
del quehacer nacional, pero exclu-
ye todo desarrollo relacionado con 
la problemática de la Defensa en las 
actividades espaciales18.

La CONAE persigue la misión de 
proponer y ejecutar un Plan Espa-
cial Nacional, que tiene carácter 
de plan estratégico para las acti-
vidades espaciales, y se establece 
como una clara política de Estado 
de prioridad nacional.

Dicho Plan está ideado como un 
único proyecto de inversión, cuya 
Tasa Interna de Retorno (TIR) po-
see valores razonables y coheren-
tes acordes al monto y origen de los 
recursos puestos en juego19.

El objetivo fundamental del Plan 
es el desarrollo del conocimiento y 
de la tecnología en el campo espa-
cial que se concreta a través de tres 
componentes: a) observación de la 
Tierra; b) exploración y utilización 
pacífica del espacio ultraterrestre; 
c) desarrollos tecnológicos para uso espa-
cial.

La primera versión del Plan Espa-
cial cubría el período 1995-2006 
y fue promulgada por el Decreto 
2076/94 al que, luego, se le realiza-
ron dos revisiones: Plan 1997-2008 
y Plan 2004-2015, promulgadas 
respectivamente por los Decretos 
1330/99 y 533/0520.

La República Argentina, a través de 
la CONAE, desarrolló los principa-
les satélites científicos argentinos: 
los SAC-A, SAC-B, SAC-C y SAC-D, 
que formaron parte de los proyec-
tos concretados21.

El  Plan Espacial Nacional 2016-
2027 es el vigente, que ha sido 
aprobado por el Directorio de la 
CONAE pero resta la promulgación 
del decreto presidencial corres-
pondiente22.

En lo referido al control de po-
siciones orbitales para satélites 
geoestacionarios (para el área de co-
municaciones), se creó la empresa 
ARSAT, como responsable comercial 
de la explotación de este rubro y se 
le otorgó la autorización de uso de 
la posición orbital de 81º de longitud 
oeste, y sus bandas de frecuencias 
asociadas —Ley 26 092— 23.

17 Los microsatélites están incluidos en los planes 
a largo plazo de la Fuerza Aérea de Estados Unidos 
de Norteamérica, quienes apoyan el concepto de la 
integración aeroespacial. Microsatélites –vehículos 
autónomos sumamente maniobrables, que pesan 
menos de 100 kg cada uno y cuestan unos cuántos 
millones de dólares– como la base fundamental 
para las capacidades futuras del control del 
espacio en el año 2020. Los líderes de la Fuerza 
Aérea aprobaron esta visión en el otoño del año 
2000. “Air Power Journal”, segundo trimestre del 
año 2002. 
18 Decreto 995/91 de creación de la CONAE.
19 Disponible en: http://www.cetam.fadu.uba.
ar/wp-content/uploads/2015/01/Actualizacion-
Plan-Espacial-2010-2015.pdf [20 de abril de 2018].
20 Disponible en: http://www.conae.gov.ar/index.
php/espanol/sobre-conae/plan-espacial-nacional 
[20 de abril de 2018].
21 Disponible en: http://www.conae.gov.ar/index.
php/espanol/misiones-cumplidas [20 de abril de 
2018].
22 Disponible en: http://www.conae.gov.ar/index.
php/espanol/sobre-conae/plan-espacial-nacional 
[20 de abril de 2018].
23 Disponible en: http://servicios.infoleg.gob.ar/
infolegInternet/anexos/80000-84999/81903/
norma.htm.

La Comisión Nacional de Actividades Espaciales 
(CONAE) es la agencia responsable del desarrollo 

espacial. Ella involucra diferentes ámbitos del quehacer 
nacional, pero excluye todo desarrollo relacionado con la 
problemática de la Defensa en las actividades espaciales.

CONAE: En Córdoba, Argentina.
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En los últimos años, ha aparecido 
un conjunto de metodologías que 
permiten realizar operaciones de 
fusión de datos, entendiendo esto 
como un proceso en el que se parte 
de imágenes de diferente resolución 
espacial, espectral o radiométrica, 
y se obtienen las complementarias. 
En Teledetección Satelital, los ma-
yores esfuerzos de investigación se 
han concentrado en la mejora de la 
resolución espacial de las imágenes 
de alta resolución espectral, cono-
cidas como imágenes híper-espec-
trales, obtenidas a bordo de la serie 
LANDSAT24.

Como consecuencia de la necesi-
dad de dar una respuesta rápida 
a las demandas de los usuarios de 
datos  de observación de la Tierra 
desde el espacio, la CONAE está ela-
borando un programa denominado 
«Arquitectura Segmentada» para 
el desarrollo tecnológico de una 
nueva generación de satélites e ins-
trumentos,  mediante el uso de un 
conjunto de plataformas pequeñas 
(segmentos) que, operado coordi-
nadamente, proporcione respues-
tas equivalentes o mejores que 
aquellas obtenidas mediante una 
única plataforma25.

LA ORIENTACIÓN DE LA ACCIÓN 
PARA EL DESARROLLO EN 
DEFENSA

Entre los aspectos que la Defensa 
Nacional necesita ejecutar a través 
del espacio exterior para optimizar 
sus capacidades operacionales, se 
deben mencionar los siguientes26 :

La clave es encontrar una estrate-
gia de ocupación espacial positiva 
que permita su evolución futura. 
Esto significa ganar el espacio con 
un desarrollo militar de bajo peso 
—generación de pequeños satéli-
tes— que, de ser puestos en órbita 
por lanzadores propios, faculten 
obtener estas capacidades en un 
tiempo prudencial. 

A continuación, se enumeran los 
beneficios obtenidos mediante una 
estrategia que genera servicios es-
paciales de empleo específico y que 
se basa en la tecnología de peque-
ños satélites27: 

1. Posicionamiento Estratégico.

2. Ocupación Efectiva.

3. Empleo Dual de la Capacidad.

4. Desarrollo Tecnológico.

Con respecto a las posibilidades 
de acción en la estratósfera, es po-
sible formular un requerimiento 
operacional para una aeronave es-
tratosférica con capacidad de per-
manecer entre tres y seis meses en 
posición, sin generar polución y 
con una carga paga superior a los 
100 kg. Estos dispositivos se deno-
minan Vehículos Estratosféricos 
No Orbitales (VENO), y la idea es 
que puedan mantenerse en posi-
ciones estacionarias alrededor de 
los 25 a 30 km y conformar una red 
sobre grandes superficies, brindan-
do servicios similares a los que dan 
los satélites, de manera estable y en 
una posición con capacidad de ser 
recuperados y reposicionados en 
forma periódica.

CAPACIDADES: PRESENTE Y 
FUTURO

Plantear claramente el desarro-
llo de las capacidades necesarias 
en el campo es lógico y resulta 
congruente con la necesidad de la 

República Argentina, y de la subre-
gión en general, de alcanzar la au-
tonomía de acceso al espacio. Para 
ello, son necesarios no solamente 
los medios, sino también las orga-
nizaciones que hagan funcionales a 
estas capacidades por desarrollar.

Además de ello, como se mencionó 
anteriormente, es la CONAE quien 
tiene como objetivo: “el entendi-
miento, diseño, ejecución, control, 
gestión y administración de pro-
yectos, actividades y emprendi-
mientos en materia espacial, en su 
carácter de agencia especializada y 
único Organismo del Estado Nacio-
nal con competencia en la materia” 
—Decreto 157/2003—28. 

En esta área, la localización de los 
satélites ARSAT, desarrollados por 
INVAP S.E. como principal contra-
tista de dicha empresa, permitió al 
país sostener las dos órbitas asigna-
das por la autoridad de regulación. 
Aun así, estos ingenios no contem-
plaron la iniciativa de compartir 
una parte de sus capacidades para 
el empleo del Instrumento Militar 
(IM).

La Argentina llevó un adelanto tec-
nológico en el campo espacial de 
vanguardia en las décadas de los 
sesenta y setenta de siglo XX. Hoy, 
la reactivación surge a través de la 
evolución y del desarrollo. A través 
de CITEDEF, se trabaja en propul-

24   Disponible  en :  http :// www.telam.com.ar/notas 
/201801/237000-el-satelite-argentino-saocom-
alertara-desde-agosto-sobre-inundaciones.html, 
[6 de abril de 2018].
25 Disponible en: http://www.conae.gov.ar/index.
php/espanol/arq-segmentada-intro
26 Brigadier (FAA) Genaro SCIOLA. Revista de la 
Defensa, Número 4, CABA, 2010, págs. 63-70.
27 Disponible en: http://sobrelatierra.agro.uba.
ar/nanosatelites-nuevo-paradigma-para-la-
agricultura-y-el-ambiente/ [20 de abril de 2018].
28 Disponible en: http://servicios.infoleg.gob.ar/
infolegInternet/anexos/80000-84999/81903/
norma.htm.

1. Inteligencia, exploración y 
reconocimiento.
2. Comunicaciones.
3. Comando y control.
4. Control de fronteras y de la zona 
económica exclusiva (ZEE).
5. Guerra electrónica (Comint, 
Elint, Sigint).
6. Posicionamiento.
7. Otros.



CONTROL EFECTIVO DE LOS ESPACIOS DE INTERÉS: EL USO DEL AEROESPACIO COMO ALTERNATIVA PRODUCTIVA

29

santes sólidos fundidos en carcaza, 
a los efectos de poner a disposición 
de la CONAE los booster necesarios 
para el proyecto «Tronador».

Esto permitiría, con los apoyos ne-
cesarios, generar un inyector sate-
lital en oportunidad para acceder al 
grupo selecto de países con acceso 
directo y propio al espacio.

Dicho vector está basado en propul-
santes sólidos que abren una alter-
nativa a la posibilidad de colaborar 
con la CONAE, que lleva adelante 
sus desarrollos en base a vectores 
de combustible líquido, para lograr 
alcanzar el espacio con un vector 
mixto que permita la puesta en ór-
bita de cargas de masa, acorde con 
las estrategias planteadas.

Además de ello, está en desarrollo 
la serie SARE para el 2020, forma-
da por satélites livianos, que serán 
puestos en órbita por los lanzado-
res argentinos Tronador II y Trona-
dor III, que serán desarrollados por 
la empresa VENG S.A. (Vehículo Es-
pacial de Nueva Generación)29  con 
la mayoría estatal, según disponi-
bilidad. Van a conformar misiones 

satelitales de observación de la 
Tierra y formarán parte del con-
junto de satélites de arquitec-
tura segmentada, a medida que 
dicha tecnología se concrete30.

También hay que mencionar a 
los proyectos seleccionados para 
ser subsidiados por el programa 
PIDDEF 2016, entre los que se 
incluye el diseño conceptual de 
soluciones tentativas de un Ve-
hículo Estratosférico No Orbital 
(VENO), que permitirían su pre-
sencia en dichos espacios —CI-
TEDEF, Fuerza Aérea Argentina 
y proyectos patrocinados por el 
Ministerio de Ciencia y Tecno-
logía de la República Argentina 
(MINCyT)—31.

Finalmente, considerando que 
los desechos espaciales repre-
sentan una amenaza creciente 
para los activos en órbita, habría 
que contemplar un esfuerzo con-
junto con socios nacionales e in-
ternacionales, científicos y todas 
las agencias del Estado compe-
tentes, así como la Fuerza Aérea, 
para establecer un sistema de vi-
gilancia de la situación espacial.

De esta manera, se podrá observar 
y dar alerta de la entrada de saté-
lites o de desperdicios espaciales 
para reducir las consecuencias del 
impacto en el territorio, para pre-
venir sobrevuelo de satélites y co-
lisiones, para poder establecer un 
catálogo de objetos espaciales y 
para analizar la meteorología es-
pacial, tal como se implementó en 
el 2011 en Alemania, mediante el 
GSSAC (German Space Situational 
Awareness Center)32.

LAS POSIBILIDADES DE ACCESO 

Otro aspecto por considerar con 
referencia al empleo del espacio, es 
el avance en la ocupación con ve-
hículos para diferentes tareas en la 
zona utilizable. Esta situación, por 
ejemplo, ha convertido a las órbitas 
geoestacionarias en un recurso no 
renovable —las tienes y las usas o 
las pierdes para siempre—; mien-
tras que en los casos de las órbitas 
heliocéntricas, bajas y medias, si 
bien la circulación es libre, se da 
bajo ciertas coordinaciones.

29   Disponible en: http://argentinaenelespacio.blogspot.
com.ar/2018/03/ [20 de abril de 2018].
30 Disponible en: http://www.conae.gov.ar/index.
php/espanol/misiones-satelitales/sare/objetivos, 
[06 de abril de 2018].
31 Disponible en: https://www.argentina.gob.ar/
defensa/piddef/piddef-convocatoria-2016, [06 de 
abril de 2018].
32 Disponible en: http://www.dlr.de/dlr/en/
desktopdefault.aspx/tabid-10213/335_read-1601/
year-2011, [06 de abril de 2018].

Esto permitiría, con 
los apoyos necesarios, 

generar un inyector 
satelital en oportunidad 

para acceder al grupo 
selecto de países con 

acceso directo y propio 
al espacio.
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Hoy, la realidad muestra que más 
de 18 600 objetos son trazables en 
el espacio33, de los cuales aproxi-
madamente unos 4250 son satélites 
activos34 que orbitan la Tierra, bajo 
acuerdos y coordinaciones estable-
cidas, cuestión que es respetada 
por la comunidad internacional. 

Estas son las grandes potencias que 
conforman el «club del espacio», 
las cuales no solo sustentan una 
capacidad económica superlativa 
—ya sea en solitario o en conjunto, 
como es el caso de la Unión Euro-
pea con la Agencia Espacial Euro-
pea (ESA, por sus siglas en inglés)—, 
sino que además tienen posiciones 
de voto y veto en el Consejo de Se-
guridad de la ONU. Esto constituye, 
sin duda, una situación de desven-
taja evidente en la posibilidad de 
acceso. Con una legislación acotada 
para los nuevos desarrollos, las po-
sibilidades de acceso al espacio se-
rán más restringidas aún. Estados 
Unidos, en este sentido, ha dictado 
la argumentación legal para la mi-
litarización de diferentes aspectos 
espaciales35.

EL SISTEMA NACIONAL DE 
VIGILANCIA Y CONTROL 
AEROESPACIAL (SINVICA) COMO 
ELEMENTO ARTICULADOR DEL 
DESARROLLO

El Poder Aeroespacial es aquel que, 
por sus características inherentes 
y las potencialidades de sus me-
dios, puede contribuir a ejercer el 
control efectivo de los espacios de 
interés. El concepto funcional más 
pertinente para el logro de ese ob-
jetivo es el de comando, control, 
comunicación, computación, inteli-
gencia, vigilancia y reconocimiento 
(C4ISR, por sus siglas en inglés).

Existe, actualmente, una estructura 
funcional y organizacional desarro-
llada por la FAA y que ya contempla 

en el marco de un modelo sistémi-
co defensivo, el desarrollo del ISR 
Aeroespacial —alerta estratégica—, 
como condición básica para el con-
trol efectivo de los espacios, a tra-
vés del uso del espacio compatible 
con una actitud estratégica nacio-
nal defensiva.

En este aspecto, el IM dispone de 
Comandos Específicos, favorece-
dores de la acción militar conjun-
ta, como el Comando Aeroespacial, 
con capacidad de articulación de 
los medios, que permiten mante-
ner el control efectivo de nuestras 
áreas soberanas y de interés con la 
persistencia adecuada. 

CONSIDERACIONES FINALES

Si bien el dominio absoluto del es-
pacio es una utopía, resulta viable 
alcanzar los grados de control pre-
tendidos que permitan la detección 
y el control de las acciones sobre 
las amenazas, que comprometen el 
bienestar y la defensa de un país.

A través de este desarrollo concep-
tual, se ha establecido una serie 
de lineamientos particulares para 
el impulso de una astropolítica y 
astroestrategia que potencien las 
capacidades del espacio, como un 
elemento fundamental para el con-
trol efectivo del territorio nacional 
y de sus áreas de interés.

Está claro que la condición princi-
pal para el éxito de este desarrollo 
estratégico nacional es el estable-
cimiento de Políticas de Estado, a 
largo plazo, para la adquisición y 

el desarrollo de las capacidades en 
el área espacial. También es nece-
sario entender que esta proyección 
a través del espacio debe estar aso-
ciada con las inversiones que le den 
viabilidad en el tiempo, ya que las 
problemáticas más importantes 
encontradas en esta área son las de 
índole económica, el marco legal 
regulatorio de la actividad y la au-
tonomía política para definir obje-
tivos y estrategias.

Aquellos países que han planteado 
su geopolítica del espacio de ma-
nera correcta han adoptado una 
estrategia de empleo dual —civil y 
militar—, que les permitió, en esen-
cia, el financiamiento de los desa-
rrollos con la más alta tecnología 
del mercado y con costos significa-
tivamente elevados.

El factor clave para la efectiva per-
sistencia a través de medios espa-
ciales está dado por el control de 
las órbitas bajas y la posibilidad 
de posicionar satélites en órbitas 
geoestacionarias, cuya área de co-
bertura permita alcanzar la con-
tinuidad deseada para el objetivo 
planteado de control.

Al constituirse el espacio exterior 
en una alternativa válida pero res-
trictiva, los VENO se convierten en 
herramientas estratégicas. La falta 
de estos vehículos genera una debi-
lidad manifiesta, debido al aumen-
to en los tiempos de reacción ante 
cualquier eventualidad y la posi-
bilidad de quedar relegados en el 
contexto de la tecnología espacial a 
nivel internacional.

33 Disponible en: [http://www.n2yo.com/], entre ellos se encuentran aquellos satélites que se colocan en la 
órbita terminal y los elementos que se controlan como “basura espacial”, que superan los 10 cm de tamaño, 
cuyo impacto en la seguridad del espacio es fundamental, ya que pueden ocasionar fallas catastróficas a 
cualquier ingenio puesto en su camino.
34 Disponible en: [www.unnosa.org and http://www.pixalytics.com/sats-orbiting-earth-2016], datos de la 
Oficina de las Naciones Unidas para el Espacio Exterior. El incremento anual fue del 4,39 % con respecto a 
la cifra del año 2015.
35 John I. BARRY (Mj. Gen. USAF) y Darrell L. HERRIGES (Col. USAF), “Integración del Aeroespacio, no la 
separación”, Air & Space Power Journal-Español, cuarto trimestre del año 2000.
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- Artículo con referato.

Es necesario entender que la 
opción de empleo no será un ar-
bitrio exclusivo de las decisiones 
soberanas del país, sino que surgi-
rán de los acuerdos internacionales 
alcanzados.

De acuerdo con las futuras Direc-
tivas Estratégicas Militares, el IM 
adoptará un esquema de defensa 
que asegure el control de los espa-
cios. En ese aspecto, desde lo ope-
racional aeroespacial, el Comando 
Aeroespacial constituye el anda-
miaje inicial adecuado sobre el cual 
articular, a partir de las capacida-
des del SINVICA, la prestación de 
servicios para la Defensa y los reque-
rimientos de las distintas Agencias 
del Estado.

Queda claro también que, más allá 
de la cuestión de los ámbitos ope-
racionales naturales y del rol de la 
Fuerza Aérea en este aspecto, es la 
CONAE la que debe proponer las 
políticas para la promoción y ejecu-
ción de las actividades en el área 
espacial con fines pacíficos, con-
templando e integrando las nece-
sidades y desarrollos propios de la 
Defensa. 

La explotación del espacio es una 
empresa que debe ser abordada 
desde un concepto de integralidad 
de todos los recursos disponibles 
de la Nación. Esto permitirá obte-
ner los mayores beneficios de la 
tecnología espacial con una óptima 
sinergia temporal.
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RESUMEN

El presente artículo tiene por 
objeto analizar cuál es el de-
sarrollo respecto a la imple-

mentación del concepto del Uso 
Flexible del Espacio Aéreo (FUA), 
adoptado por la Organización de 
Aviación Civil Internacional (OACI) 
como parte de su política de mejora 
de la navegación aérea y de coordi-
nación de las actividades militares.
El análisis se inicia con una some-

ra descripción de la OACI. Continúa 
luego con el surgimiento del con-
cepto del FUA o Uso Flexible del 
Espacio Aéreo y los aspectos por 
considerar para su implementa-
ción. Posteriormente, se expondrá 
cómo Eurocontrol ha implemen-
tado y mantenido el concepto del 
FUA.

En esta instancia, se planteará la si-
tuación de la República Argentina, 
donde se exponen las definiciones 
de Autoridad Aeronáutica y Presta-
dor de los Servicios de Navegación 
Aérea, evidenciando las competen-
cias que cada uno posee. Expuesta 
esta temática, se hace menester 
explicar la aplicación de la Coo-
peración Cívico-Militar dentro de 
las fronteras de nuestro país, para 
luego concluir con la explicación 
y grado de alcance de la Autoridad 
Aeroespacial Militar.

Finalmente, se realizan las conside-
raciones finales y se presenta una 
propuesta de aplicación del concepto 
FUA en la República Argentina.

ABSTRACT

The present research analyzes the 
development concerning the im-
plementation of the Flexible Use of 
Airspace (FUA) concept, which was 
adopted by the International Civil 
Aviation Organization (ICAO) as part 
of its policy to improve air navigation 
and the coordination of military acti-
vities.

The analysis begins with a brief des-
cription of ICAO. It later continues 
with the emergence of the FUA con-
cept and the aspects to be considered 
for its implementation. Then, it exp-
lains how Eurocontrol has implemen-
ted and maintained the FUA concept.



EL CONCEPTO DEL USO FLEXIBLE DEL ESPACIO AÉREO Y SU APLICACIÓN EN LA REPÚBLICA ARGENTINA

33
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2 OACI. “Texto de orientación para la implantación del concepto sobre el Uso Flexible del Espacio Aéreo (FUA) en la Región Sudamericana”, 2012, pág. 11.

At this point, the situation of the 
Argentine Republic will be por-
trayed, providing the definitions 
and establishing the capabilities 
of «aeronautical authority» and 
«Air Navigation Service Provider». 
Once these terms have been defi-
ned, it is necessary to explain the 
application of the Civil/Military 
Cooperation within the borders 
of the Argentine Republic to then 
conclude with the description and 
scope of the Military Airspace Au-
thority.

Finally, conclusions are drawn and 
a proposal of application of the 
FUA concept in Argentina is set 
forth.

CONSIDERACIONES GENERALES

Con la aparición de las aeronaves 
a principios del siglo XX, el espa-
cio aéreo se convirtió en el medio 
a través del cual estas desarro-
llaban sus actividades. La expan-
sión aeronáutica, posterior a la II 
Guerra Mundial, mostró la necesi-
dad de implementar medidas ten-
dientes a gestionar correctamente 
el espacio aéreo. Esto dio luz a la 
Organización de la Aviación Civil 
Internacional, como la encarga-
da de llevar adelante las políticas 
para tratar y regular la actividad 
de la navegación aérea internacio-
nal.

La OACI se encuentra constituida 
por Estados Contratantes de dicha 
Organización. Este rótulo implica 
que los Estados han adherido al 
Convenio de Chicago (documento 
madre de la OACI), procurando el 
cumplimiento de las normas y to-

mando en consideración los méto-
dos que recomienda.

La República Argentina adhirió 
al Convenio de Chicago en 1946 
(Decreto 15110/46) y, desde ese 
momento, se convirtió en «Estado 
Contratante» de la OACI. A raíz de 
esto, deberá instrumentar a nivel 
nacional la normativa que garan-
tice el cumplimiento de la regla-
mentación y de los criterios fijados 
por esta.

Derivado del FUA, surge el concep-
to de Cooperación Cívico-Militar. 
Este término referencia el perma-
nente intercambio de información 
y mayor grado de coordinación 
que debe existir para que las ope-
raciones aéreas no afecten o res-
trinjan a ningún usuario.

En concordancia con esto, pue-
de mencionarse que se realizó, 
en el año 2009, el Foro de Gestión 
del Tránsito Aéreo Mundial sobre 
la cooperación cívico-militar. Al 
finalizar, se obtuvieron conclu-
siones que abrieron paso a la coo-
peración cívico-militar, la cual se 
plasma, inicialmente, con la Circu-
lar 330-AN/189 que posee orienta-
ciones en donde se reconoce que 
el tránsito aéreo civil y el tránsito 
aéreo militar se beneficiarían con 
una utilización más flexible del es-
pacio aéreo.

En la República Argentina, luego 
del Decreto 1407/041, se hicieron 
frecuentes los despliegues de Es-
cuadrones Aeromóviles en la re-
gión noreste y noroeste del país. 
Esta zona revistaba importancia, 
debido al establecimiento de Zo-
nas de Defensa (por sus siglas en 

inglés, ADIZ, Air Defense Identifi-
cation Zone), donde las aeronaves 
integrantes de los Escuadrones 
Aeromóviles cumplían las fun-
ciones de caza interceptores con-
tra vectores aéreos denominados 
Tránsito Aéreo Irregular (TAI).

Estas tareas de interceptación 
se sumaban a las actividades de 
adiestramiento, cumpliendo te-
mas desde navegaciones tácticas, 
hasta combates aire-aire bajo con-
trol militar. Estas llevaban a una 
diagramación de manera tempo-
raria del espacio aéreo; asimismo, 
para su cumplimiento se genera-
ron documentos donde se plas-
maban los procedimientos por 
realizar, con las coordinaciones 
entre las dependencias de Control 
de Tránsito Aéreo (ATC por sus si-
glas en inglés) y las dependencias 
de control militar. 

Actualmente, tanto las dependen-
cias de control, como los usuarios 
del espacio aéreo, son conscien-
tes de que el ámbito de desarrollo 
de las operaciones es reducido y 
requiere un sinnúmero de coor-
dinaciones para que los usuarios 
puedan realizar sus actividades 
normalmente y hacer un eficiente 
uso del aeroespacio2.

EL CONCEPTO DEL USO FLEXI-
BLE DEL ESPACIO AÉREO: “UNA 
ACTIVIDAD DE LA OACI PARA 
OPTIMIZAR LA NAVEGACIÓN 
AÉREA”

El concepto del uso Flexible del 
Espacio Aéreo surge de distintas 
consideraciones de la OACI. Una 
de estas es interpretar el espacio 
aéreo como un recurso escaso en 
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3 OACI. Ibídem, pág. 18.
4 OACI. “Resolución Adoptada por la Asamblea” . 37.° Período de Sesiones. Noviembre de 2010. Pág. 30.
5 OACI “Circular 330 AN/189. Cooperación Cívico – Militar para la Gestión del Tránsito Aéreo”. 2011, pág. 8.

el cual la gestión no debe desig-
narse exclusivamente a lo militar 
o civil, sino como a un espacio con-
tinuo, en el que se satisfagan los 
requisitos de los usuarios3.

La aplicación del concepto FUA re-
quiere de normas de coordinación 
civil-militar que tengan en cuenta 
las necesidades de los usuarios y 
la naturaleza de sus actividades. 
Para llevar a cabo lo anterior, los 
procedimientos de coordinación 
civil-militar deberían de reflejar-
se en las Cartas de Acuerdo Ope-
racionales, entre las autoridades 
militares y las de los Servicios de 
Tránsito Aéreo (ATS por sus siglas 
en inglés).

¿QUÉ ES EL USO FLEXIBLE DEL 
ESPACIO AÉREO?

CONCEPTO

El incremento de las operaciones 
aéreas y la complejidad que fue to-
mando en los distintos continentes 
llevó a las autoridades aeronáuti-
cas a replantearse la diagramación 
del espacio aéreo. Europa, con la 
escasa dimensión de su espacio 
aéreo y la alta demanda de opera-
ciones, motivó a las autoridades 
a buscar soluciones para que las 
operaciones aéreas mantengan su 
regularidad y eficiencia.
Esta problemática se transformó 
en una situación repetida en otros 
continentes. Por ello, la OACI de-
bió buscar solucionarlo. Esto se 
tradujo en introducir el tema en la 
reunión de la Asamblea de la OACI 
de 2010, la cual finalizó con la Re-
solución 37-15.

En las resoluciones de esta reunión 
se brindaron soluciones para que 

la OACI instrumente, a futuro, el 
FUA como una política en sí. Den-
tro de la Resolución 37-15, se men-
ciona que: “Reconociendo que el 
tránsito aéreo civil en crecimiento 
y el tránsito aéreo militar en mi-
siones se beneficiarían con un uso 
más flexible del espacio aéreo; sin 
embargo, no se ha llegado a solu-
ciones satisfactorias del problema 
de acceso al espacio aéreo en todas 
las áreas”4. 

A su vez, en la Circular 330 AN/189 
se establece que:

 (...) El concepto FUA requiere 
comunicaciones eficaces, la coopera-
ción y coordinación necesarias para 
lograr un uso del espacio aéreo segu-
ro, eficiente y previsible, lo que hace 
indispensable establecer entidades 
conjuntas de coordinación cívico-mi-
litar, para la organización y gestión 
del espacio aéreo5.

Este concepto se sustenta en docu-
mentos de la OACI, los cuales abren 
paso y dan cuerpo a tareas, cuyo 
fin es gestionar el espacio aéreo de 
manera efectiva. Para que los Esta-
dos Contratantes implementen el 
concepto del FUA, la OACI estable-
ce la conformación de un comité 
de cooperación cívico-militar. 

COMITÉ DE COOPERACIÓN 
CÍVICO–MILITAR PARA LA GES-
TIÓN DEL ESPACIO AÉREO

La conformación del Comité de 
Cooperación Cívico-Militar tendrá 
como objetivo evaluar los diferen-
tes problemas de gestión del espa-
cio aéreo que, de alguna manera, 
afecte a las actividades civiles y 
militares. Este comité deberá ser 
parte de una política a aplicar por 

la Autoridad Aeronáutica del Es-
tado e intervendrá en el rediseño 
del espacio aéreo. 

Para estos casos, se pueden em-
plear las escalas de gestión que 
establece la OACI en su “Texto de 
Orientación para la Implantación 
del Concepto Sobre el Uso Flexible 
del Espacio Aéreo (FUA) en la Re-
gión Sudamericana”, y en la Cir-
cular 330 AN/189 de “Cooperación 
Cívico–Militar para la Gestión del 
Tránsito Aéreo”.

ESCALAS DE GESTIÓN DEL 
ESPACIO AÉREO

Las escalas de gestión del espa-
cio aéreo se dividen en tres nive-
les: Gestión Estratégica, Gestión 
Pre-táctica y Gestión Táctica.

Dentro de la Gestión Estratégica se 
establece: revisar las necesidades 
de los usuarios, definir estructu-
ras temporales del espacio aéreo, 

La aplicación del 
concepto FUA 

requiere de normas 
de coordinación 
civil-militar que 

tengan en cuenta 
las necesidades de 

los usuarios y la 
naturaleza de sus 

actividades.
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6 OACI. “Texto de orientación para la implantación del concepto sobre el Uso Flexible del Espacio Aéreo 
(FUA) en la Región Sudamericana”, abril de 2012, pág. 24.
7 Ibídem, pág. 27.
8 Ibídem, pág. 27.
9 Ibídem, pág. 27.
10 OACI. “Circular 330 AN/189 Cooperación Cívico Militar para la Gestión del Espacio Aéreo”, 2011, pág. 11
11 Ibídem. Pág. 12.

evaluar la red de rutas para plani-
ficar estructuras y procedimien-
tos flexibles del espacio aéreo, 
asegurarse que se implementen y 
publiquen en tiempo y forma, las 
áreas destinadas a entrenamiento, 
procedimientos de llegada y salida 
coordinadamente con los requeri-
mientos de los usuarios del espa-
cio aéreo6, entre otras.

Como parte de la Gestión Pre-tác-
tica, se establece que las depen-
dencias militares de control y las 
de los servicios de tránsito aéreo 
se deben comunicar mutuamen-
te todo cambio en la activación 
planificada del espacio aéreo, de 
manera oportuna y eficiente, y 
asegurarse de notificar a todos los 
usuarios afectados, la situación del 
espacio aéreo7. Por último, la Ges-
tión Táctica debería efectuarse en 
las dependencias de ATS y en las 
militares de control, manteniendo 
los niveles de seguridad operacio-
nal, mediante procedimientos de 
coordinación y cooperación entre 
estas dependencias, contando con 
comunicaciones directas y fiables 
entre ambas, para resolver situa-
ciones concretas de tránsito8.

La OACI incorpora un último nivel 
de gestión y es el análisis postope-
ración que busca retroalimentar al 
sistema, mediante evaluaciones de 
las operaciones para garantizar la 
mejora continua de la cooperación 
y coordinación civil-militar9.

DIAGRAMACIÓN DE LAS 
OPERACIONES AÉREAS

Los procedimientos que colaboran 
con los Niveles de Gestión son va-
riados. En lo que a ellos respecta, 
dentro de las áreas de control, en 
un volumen específico del espacio, 
se reconocen conceptos como10:

-  Ruta condicional
- Área reservada temporalmente     
(TRA, por sus siglas en inglés)
- Área segregada temporalmente 
(TSA, por sus siglas en inglés)
- Área transfronteriza (CBA, por 
sus siglas en inglés)

Las áreas mencionadas tienen la 
particularidad de reservarse, tem-
poralmente, en base a los requisi-
tos operacionales de los usuarios. 
En el caso de las TRA, si bien son 
restringidas para el empleo de un 
usuario en particular, permiten el 
tránsito de otros vuelos, y las TSA 
no autorizan el ingreso de vuelos 
ajenos a los previstos.

Para que estos volúmenes de espa-
cio aéreo se reserven en tiempo y 
se empleen eficientemente, es ne-
cesario que sea bajo decisiones co-
laborativas. La toma de decisiones 
colaborativas (Collaborative Decision 
Making, CDM, por sus siglas en in-
glés) se basa en el intercambio de 
información pertinente para las 

operaciones de tránsito entre las 
partes civiles y militares11, lo cual 
facilita la toma de decisiones.

Quienes cumplen un rol preponde-
rante en distintas fases del proceso 
que genera el FUA es la «Célula de 
Gestión de Espacio Aéreo (AMC, por 
sus siglas en inglés)», integrada de 
manera mixta por miembros civiles 
y militares que, en todo momento, 
gestionan la asignación temporal 
del espacio aéreo en función a las 
peticiones de los usuarios.

EUROCONTROL: LA APLICACIÓN 
DEL CONCEPTO DEL FUA EN UN 
ESPACIO AÉREO CON AMPLIA 
DENSIDAD DE TRÁNSITO

GENERALIDADES 
DE EUROCONTROL

Eurocontrol es la organización in-
terestatal encargada de prestar los 
Servicios de Tránsito Aéreo en Eu-
ropa, y lleva adelante las políticas 
para mejorar la navegación aérea 
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14 Ibídem, págs. 1 y 3.
15 Ibídem, pág. 3.
16 Eurocontrol. “Reporte de la Estructura Organizacional y Procedimientos Requeridos para la Aplicación 
del Concepto del Uso Flexible del Espacio Aéreo (FUA)”, 2009, pág. 3.
17 Eurocontrol. Op. Cit, pág. 3.

tal como establece la OACI. Ahora, 
¿de qué manera Eurocontrol busca 
mejorar la eficiencia de la navega-
ción? La respuesta se encuentra en 
sus tres pilares fundamentales:

-  Mejorar el sistema de Gestión de 
Tránsito Aéreo (ATM, por sus si-
glas en inglés) europeo: la moder-
nización de la gestión del tránsito 
aéreo debe hacer aún más énfasis 
en el aumento de la eficiencia y 
de la efectividad, manteniendo o 
incluso mejorando los niveles de 
seguridad operacional y física. Al 
mismo tiempo, también debe re-
flejar la necesidad de proporcio-
nar soluciones que mitiguen las 
limitaciones críticas de la capacidad 
del sistema e incorporar los re-
sultados de una implicación mili-
tar más amplia12.

- Implantar el Cielo Único Eu-
ropeo: esta definición basa sus 
cimientos en una aviación más 
sostenible y de mejores prestacio-
nes. De igual manera, considera 
el informe Flightpath 2050 - Euro-
pe’s Vision for Aviation, que afirma 
que en el 2050 la comunidad de 
la aviación europea liderará el 
mundo en materia de productos 
y servicios de aviación sostenibles, 
dando respuesta a las necesidades 
de los ciudadanos de la Unión Euro-
pea y de la sociedad13.

- Asegurar el éxito del progra-
ma SESAR (Single European Sky 
ATM Research) en sus fases de 
desarrollo y despliegue. A fin 
de garantizar la implementa-
ción de este programa, Eurocon-
trol elaboró un Plan Maestro. 
El Plan Maestro fija el marco de 
trabajo para las actividades de 
desarrollo llevadas a cabo por 
la Empresa Común SESAR (SJU), 
teniendo en cuenta también las 
actividades de despliegue a rea-
lizar por todas las partes ope-

racionales interesadas, bajo la 
coordinación del órgano gestor 
del despliegue de SESAR (SDM) y 
de conformidad con el Programa 
de Despliegue, para garantizar 
su coordinación, sincronización 
y coherencia general14. En la Fi-
gura 1 pueden apreciarse las 
mejoras que traerá aparejada la 
implementación del SESAR por 
parte de Eurocontrol.

Dentro de los puntos enunciados 
precedentemente, se incluye, de 
manera implícita, el concepto del 
FUA. Esto se puede analizar debido 
a que el mejoramiento del Sistema 
ATM genera e incluye un uso flexi-
ble del espacio aéreo.

Las medidas que llevaron a incluir 
el FUA como política de Eurocon-
trol tiene su origen a principios 
de 1990, cuando equipos de tra-
bajo estudiaron las mejoras en la 

Estructura y Gestión del Espacio 
Aéreo. Las conclusiones fueron las 
siguientes: dividir el concepto del 
FUA en tres Niveles de Gestión, 
elaborar los procedimientos re-
queridos para mantener la estruc-
tura operacional, relacionando la 

FIGURA 1 - NIVEL DE PRESTACIONES DEL SESAR 15 

Gestión del Tránsito Aéreo con la 
Gestión de Afluencia del Tránsito 
Aéreo16.

Para Eurocontrol, la política del FUA 
disminuye la necesidad de segregar 
las operaciones de vuelo civiles de 
las militares, debido a que se brin-
dan separaciones en tiempo real, 
mediante la cooperación y coordi-
nación cívico–militar. La aplicación 
del concepto del FUA permite a 
Eurocontrol lo siguiente17: a) dismi-
nuir las demoras de la navegación 
aérea; b) dar mayor eficiencia en las 
separaciones a los vuelos civiles de 
los militares; c) mejorar la coordina-
ción civil-militar.



EL CONCEPTO DEL USO FLEXIBLE DEL ESPACIO AÉREO Y SU APLICACIÓN EN LA REPÚBLICA ARGENTINA

37

IMPLEMENTACIÓN DE LOS 
NIVELES DE GESTIÓN DEL 
ESPACIO AÉREO

Eurocontrol adquiere la termi-
nología de la OACI y la aplica en 
sus operaciones diarias, a fin de 
cumplir con los requisitos opera-
cionales de la aviación civil y mi-
litar. Acrónimos como TRA, TSA, 
CBA, sumados al término de Ruta 
Condicional (CDR, por sus siglas 
en inglés), se complementan de 
manera directa con los Niveles de 
Gestión del Espacio Aéreo. Nivel 1: 
Estratégico, Nivel 2: Pre-táctico, 
Nivel 3: Táctico. Estos Niveles de 
Gestión se relacionan con el térmi-
no Reducción del Espacio Aéreo de 
Coordinación (RCA, por sus siglas 
en inglés).

La RCA es el desarrollo de proce-
dimientos para disminuir la ne-
cesidad de coordinación de forma 
individual, cuando las condiciones 
del tráfico lo permiten. La ventaja 
de la RCA es la de bajar la carga de 
trabajo del controlador, median-
te la reducción de coordinación 
de forma individual de cualquier 
tráfico fuera de su ruta y dentro 
de un área designada. La identifi-
cación de áreas de aplicación de la 
RCA proporcionará a los contro-
ladores de los ATS la información 
adelantada sobre la posibilidad de 
usar más eficientemente el espacio 
aéreo18.

NIVEL 1: ESTRATÉGICO

En este nivel, los Estados miembros 
de Eurocontrol deberán garantizar 
que las operaciones eficientes en el 
Nivel 3 de Gestión del Espacio Aé-
reo se ejecuten mediante procedi-
mientos de coordinación, entre las 
partes civiles y militares. Se dejan 
establecidas cuestiones referentes 
a las coordinaciones entre los Es-
tados, los cuales cooperarán entre 

sí, a través de fronteras nacionales 
y en los límites de las Regiones de 
Información de Vuelo (FIR, por sus 
siglas en inglés), particularmente, 
para hacer frente a las actividades 
transfronterizas19.
 
Eurocontrol recomienda a sus Es-
tados miembros que autoricen a 
agencias competentes en navega-
ción aérea, tales como dependen-
cias militares, unidades ATS y las 
Células de Gestión del Espacio Aé-
reo para que coordinen, median-
te acuerdos escritos, la gestión 
pre-táctica y la táctica del espacio 
aéreo.

Finalmente, se realizan reco-
mendaciones a los Estados para 
ejecutar en este nivel, los cua-
les incluyen: la armonización de 
procedimientos para las opera-
ciones aéreas generales y para 
operaciones de vuelo militar, la 
colaboración en la planificación 
del espacio aéreo civil y militar, y 
la organización de los procesos y 
procedimientos de planificación 
del espacio aéreo con los Estados 
adyacentes20.

NIVEL 2: PRE-TÁCTICO

En este nivel, los Estados estable-
cerán una AMC, la que asignará el 
espacio aéreo de acuerdo con las 
condiciones y procedimientos de-
finidos en el artículo 4.121. En los 
Estados miembros, donde las au-
toridades civiles y militares son 
partícipes de la gestión del espacio 
aéreo, esta célula adoptará la for-
ma de una articulación de célula 
civil y militar.

Las máximas autoridades encarga-
das de la gestión del espacio aéreo 
deberían realizar lo siguiente en 
este nivel22:

- Designar un punto focal o esta-
blecer las células de gestión del 
espacio aéreo civil y militar.
- Autorizar a la AMC para llevar 
a cabo la asignación y gestión del 
espacio aéreo.
- Garantizar que el personal esté 
capacitado en el conocimiento y 
funcionamiento del proceso de 
asignación del espacio aéreo y 
en el uso de los sistemas de apoyo.
- Asegurarse de que las AMC 
recogen y analizan todas las soli-
citudes de espacio aéreo y deci-
den su asignación diaria.
- Asegurarse que las AMC son 
responsables de la conducta del 
Nivel 2, asignación y gestión del 
espacio aéreo del día a día.

Fuente: http://www.eurocontrol.int

18 Eurocontrol. Op. Cit, pág. 44.
19 Ibídem, pág. 30.
20 Eurocontrol. Op. Cit, pág. 33.
21 Eurocontrol. Op. Cit, pág. 35. Artículo 4.1. Los Estados miembros llevarán a cabo las siguientes tareas: 
establecer mecanismos de consulta entre las personas u organizaciones, como se hace referencia en el 
párrafo 3 (Requerimientos para la Gestión del Espacio Aéreo) y todos los usuarios y organizaciones 
pertinentes para asegurar que los requisitos de los usuarios se abordan adecuadamente.
 22 Eurocontrol. Op. Cit, pág. 36.
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23  Eurocontrol. Op. Cit. Pág. 36. 
24 Eurocontrol. Op. Cit, pág. 39.
25  Disponible en: http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/125000-129999/126444/norma.htm. [20 de octubre de 2016, 18.45] 
26   Disponible en: [http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/185000-189999/189728/norma.htm . [20 de octubre de 2016, 18.50] 
27   Disponible en: [http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/245000-249999/249775/norma.htm. [20 de octubre de 2016, 18.55]

En particular la AMC deberá23:
- Ejercer funciones de nivel na-
cional y como centros de coor-
dinación internacional del día a 
día para la Gestión del Espacio 
Aéreo (ASM) Nivel 2, Coordina-
ción.
- Recopilar y analizar las soli-
citudes de reservas del espacio 
aéreo que pueden requerir su 
segregación temporal, inclui-
das las decisiones de asignación 
del espacio aéreo, tomadas en el 
Nivel 1 para los principales ejer-
cicios militares y las demostra-
ciones de aire.
- Analizar las solicitudes de dis-
ponibilidad de Rutas Condicio-
nales, junto con la demanda de 
tráfico.
- Resolver conflicto entre las pe-
ticiones de TSA / TRA y CDR que 
utilizan toda la información per-
tinente.
- Participar en un análisis poste-
rior a la asignación del espacio 
aéreo.

NIVEL 3: TÁCTICO

El Nivel 3 es el nivel más bajo de 
Gestión del Espacio Aéreo. El pri-
mer punto por destacar es que los 
Estados garantizarán el estable-
cimiento de la coordinación ci-
vil-militar y deberán asegurar los 
vínculos de comunicación entre 
las dependencias de ATS y las uni-
dades de control militar, para que 
se permita el intercambio mutuo 
de datos del espacio aéreo y mane-
jar en tiempo real la activación, la 
desactivación o la reasignación del 
espacio aéreo a nivel pre-táctico24.

LA REPÚBLICA ARGENTINA: LOS 
PRIMEROS PASOS PARA UN USO 
FLEXIBLE DEL ESPACIO AÉREO

AUTORIDAD AERONÁUTICA Y 
PRESTADOR DEL SERVICIO DE 
NAVEGACIÓN AÉREA

La OACI implementa políticas para 
mejorar la navegación aérea; por 
ello, subdividió al mundo en re-
giones. La sede para Sudamérica 
se encuentra en Lima, Perú. Desde 
allí, se emanan políticas para man-
tener los estándares inherentes a 
la navegación aérea entre ellos, 
el Uso Flexible del Espacio Aéreo, 
los cuales son regidos por la sede 
central de la OACI. El objetivo de 
establecer políticas comunes entre 
los Estados de la Región Sudame-
ricana responde a garantizar una 
aplicación uniforme de las dispo-
siciones sobre la adopción del con-
cepto del FUA.

Todo lo relacionado con la nor-
mativa nacional por aplicar debe 
ser establecido y publicado por la 
Autoridad Aeronáutica de cada Es-
tado Contratante. La República Ar-
gentina es un Estado Contratante 
de la OACI, mediante el Decreto 15 
110/46, y el rol de la Autoridad Ae-
ronáutica Nacional recae en la Ad-
ministración Nacional de Aviación 
Civil (ANAC), mediante el Decreto 
239/200725.

Desde su creación y hasta el año 
2011, la ANAC fue el Prestador de 
los Servicios de Navegación Aérea 
(PSNA), lo cual implicaba que todo 
lo relacionado con los servicios 
de tránsito aéreo era responsabi-
lidad también de la ANAC. En el 

año 2011, la prestación de los ser-
vicios de navegación aérea pasó a 
depender de la Dirección General 
de Control de Tránsito Aéreo, me-
diante el Decreto 1840/201126, el 
cual mantuvo a la ANAC solo como 
Autoridad Aeronáutica Nacional. 
Luego, en el año 2015 y mediante 
la Ley 27161/1527, se crea la Em-
presa Argentina de Navegación 
Aérea Sociedad del Estado (EANA 
S.E.), la cual tiene la responsabili-
dad como PSNA.

COOPERACIÓN CÍVICO-MILITAR 
EN LA REPÚBLICA ARGENTINA

Desde el año 2004, los medios aé-
reos de la Fuerza Aérea Argenti-
na despliegan a distintos puntos 
del norte de nuestro país, dentro 
del marco de los operativos Pul-
qui (de 2004 al 2011), Escudo Nor-
te (del 2011 al 2016), y desde el 21 
de enero de 2016 a la actualidad el 

El objetivo de 
establecer políticas 

comunes entre los 
Estados de la Región 

Sudamericana 
responde a garantizar 

una aplicación 
uniforme de las 

disposiciones sobre la 
adopción del concepto 

del FUA.
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28 “Emergencia de Seguridad Pública”. Disponible en: [http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/
anexos/255000-259999/258047/norma.htm]
29 FPL: información especificada que, respecto a un vuelo proyectado o a parte de un vuelo de una aeronave, 
se somete a las dependencias de los Servicios de Tránsito Aéreo. Esta información se presenta ante las 
Oficinas de ARO-AIS. OACI. Del Anexo 11, Servicios de Tránsito Aéreo, 13.º Edición, 2001.
30 OACI. Doc. 9433-AN/926. Manual Concerniente a la Interceptación de Aeronaves Civiles, segunda edición, 1990.

denominado Operativo Fronteras 
(Decreto N° 228/201628 del Poder 
Ejecutivo Nacional). Ciudades del 
noreste del país, como Reconquis-
ta, Posadas y Resistencia, del no-
roeste como Santiago del Estero 
y Tartagal son testigos del des-
pliegue de las aeronaves militares 
para cumplir con las misiones ten-
dientes a contribuir a la vigilancia 
y al control del aeroespacio. Esto 
materializa lo establecido median-
te el Decreto 228/16.

El despliegue de medios aéreos, a 
través de Escuadrones Aeromóvi-
les, trajo aparejado que el PSNA 
tuviera que instrumentar proce-
dimientos de coordinación para 
la operación particular de estos 
medios. Este hecho puede tomarse 
como un inicio de la aplicación del 
FUA dentro de los límites de la Re-
pública Argentina.

En las cartas de acuerdo opera-
cionales se detallaban datos para 
llevar a cabo la actividad de vuelo 
militar, tales como zonas y áreas 
de control afectadas, medidas de 
coordinación, presentación del 
Plan de Vuelo (FPL, por sus siglas 
en inglés)29, acciones ante contin-
gencias, entre otros aspectos.

Las horas de vuelo con fines de 
adiestramiento, como son planifi-
cadas con la antelación que requie-
re (Gestión Pre-táctica), algunas 
veces no podían llevarse a cabo de 
la manera prevista por Planes de 
Vuelo en desarrollo. Por tal moti-
vo, se hizo hincapié en dar lugar a 
la solicitud de incluir los sectores 
de vuelo de adiestramiento, como 
parte de las actas de acuerdo ope-
racional y de los procedimientos 
para su activación.

En caso de una interceptación 
real a un Tránsito Aéreo Irregular 
(TAI), la situación era diferente. 

En estas circunstancias, las de-
pendencias de ATC le otorgaban 
a los medios aéreos de la defensa 
aeroespacial la prioridad que les 
correspondía, brindando la infor-
mación necesaria a las aeronaves 
bajo su jurisdicción30.

AUTORIDAD AEROESPACIAL 
MILITAR

Desde la publicación del Decreto 
1407/04, distintas normativas han 
dado forma al sostenimiento de las 
actividades de vigilancia y control 
del espacio aéreo en la frontera 
norte de nuestro país. La Fuerza 
Aérea Argentina (FAA) elaboró la 
documentación contribuyente, in-
cluyendo entre estas a la Directiva 
Nº 27/15 del Jefe de Estado Mayor 
General (JEMGFAA), la cual fue fir-
mada el 22 de Diciembre del 2015, 
y creaba la Dirección General de 
Seguridad Operacional Aeroespa-
cial Militar (DGSOAM). La DGSOAM 
es la responsable de llevar adelan-
te todas las coordinaciones en re-
presentación del JEMGFAA con la 
autoridad aeronáutica nacional. 

La Resolución 230/14 del Minis-
terio de Defensa creó el Comando 
Aeroespacial y le impuso una serie 
de responsabilidades, las cuales 
incluyen el ejecutar las acciones, 
como Autoridad de la Defensa Ae-
roespacial, Autoridad de Control 
Aeroespacial y, para los fines de 
este artículo, el Comando Aeroes-
pacial es parte de la AAM desde el 
punto de vista de la operación de 
los medios y su participación den-
tro del Comité Cívico Militar. De 
acuerdo con la Ley 27 161 “Empre-
sa Argentina de Navegación Aérea 

Sociedad del Estado”, en su Anexo 
I, parte (c) 1, permanecieron bajo 
jurisdicción del Ministerio de De-
fensa los veintidós (22) Radares 
Secundarios Monopulso Argenti-
nos (RSMA) fabricados e instalados 
por INVAP SE los que, por Decre-
to 27/2018 “Desburocratización y 
Simplificación” en el primer pun-
to de su artículo 42, pasaron a la 
órbita de la EANA (Ministerio de 
Transporte).
 
Como autoridad de coordina-
ción militar, ejercerá los Niveles 
Pre-táctico y Táctico de Gestión del 
Espacio Aéreo y tendrá a su cargo 
las tareas inherentes a afianzar y 
propiciar el uso flexible del espacio 
aéreo, desde su área de jurisdicción 
y en coordinación con la DGSOAM, 
quien ejercerá el Nivel Estratégi-
co. También propiciará el análisis 
y la actualización de la normativa 
organizacional, en base a las expe-
riencias y a las lecciones aprendi-
das desde la operación, lo cual será 
coordinado con la DGSOAM y pues-
to en consideración ante el Comité 
Cívico Militar, en coordinación con 
la autoridad aeronáutica nacional, 
conforme a la recomendación de la 
OACI, según Circular 330 AN/189 y 
a la Resolución A37-15 (Apéndice O) 
de la OACI.

Como parte de la Autoridad Ae-
roespacial Militar, el Comando Ae-
roespacial tendrá que elaborar la 
normativa para instrumentar los 
procedimientos operativos que los 
acuerdos internacionales vigentes 
requieren. Esto lleva a reformu-
lar nuevos organismos que de él 
dependen; una estructura acorde 
que le permite delegar la gestión 
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Pre-táctica (Nivel 2) y Táctica (Ni-
vel 3) del espacio aéreo, debido a 
que debe cumplir el rol de la ges-
tión del espacio aéreo. Estos orga-
nismos serán el brazo ejecutor de 
la gestión del Nivel 2 y del Nivel 3 
que, junto con el Prestador de los 
Servicios de Navegación Aérea, 
como lo es la Empresa Argentina 
de Navegación Aérea Sociedad del 
Estado coordinarán el FUA, desde 
la faz operativa.

Las actividades de coordinación se 
realizarán con las dependencias de 
ATC bajo la órbita de la EANA SE. 
Esto se debe a que todos los Cen-
tros Control de Área (ACC) y los 
más de cincuenta aeródromos han 
quedado bajo la órbita de este or-
ganismo.

CONSIDERACIONES FINALES

Se puede apreciar que:

- Desde el punto de vista de las 
operaciones aéreas, se entien-
de que el espacio aéreo se debe 

emplear de manera que permi-
ta la coexistencia de todos los 
usuarios, de allí la necesidad e 
importancia de mantener y me-
jorar el FUA.
- Actualmente, el mayor esta-
do de avance e implementación 
en cuanto al concepto del FUA 
es de Eurocontrol. Por su parte, 
desde el 2012, en la región Suda-
mericana de la OACI, se comen-
zó a trabajar en los aspectos 
para la implementación de este 
concepto.
- Si bien se han realizado actas 
de acuerdo, en las cuales que-
dan reflejadas las coordinacio-
nes por llevar a cabo, entre las 
dependencias de control militar 
y las de ATC, no son publicadas 
para que el resto de la aviación 
civil no conozca la actividad que 
allí puede desarrollarse. En oca-
siones, lo detallado en las actas 
de acuerdo no logra ponerse en 
práctica; esto trae aparejado 
complicaciones en la gestión 
táctica del espacio aéreo, tal 
como lo expresa la Circular 330 

AN/189, que restringe la activi-
dad militar priorizando la civil.
- Las restricciones a la aviación 
militar son de características 
variadas, desde la reconfir-
mación de horas de despegue, 
hasta la imposibilidad de volar 
dentro de los espacios aéreos 
descriptos en las actas de acuer-
do. De aquí, se extrae un punto 
por considerar: las restricciones 
generan un mal gasto del pre-
supuesto del Estado Nacional, 
ya que no se pueden cumplir 
los temas previstos de adies-
tramiento, lo que genera que la 
utilización de los medios aéreos 
y de apoyo no estén en concor-
dancia con la planificación esta-
blecida. 
- Con las ratificaciones de las 
actas de acuerdo se logra avan-
zar en la implementación del 
FUA. A medida que se generen 
los nuevos avances de imple-
mentación, estos deberán ir de 
la mano con los análisis de ries-
go estipulados por la gestión de 
la seguridad operacional.
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RECOMENDACIONES

Lo que se trata de buscar es me-
jorar la eficiencia a nivel general. 
Esta, en el ámbito de la República 
Argentina, aún no se ha plasmado 
de manera completa y es lógico 
que así sea, debido a que la im-
plantación es un proceso de cons-
trucción con mejoras continuas de 
diseños, que permitan evolucio-
nar en el uso del espacio aéreo, de 
acuerdo con lo establecido por la 
OACI.

Resulta indispensable plasmar 
dentro de la Publicación de In-
formación Aeronáutica (AIP) los 
sectores de vuelo para el adiestra-
miento de los escuadrones aéreos 
que despliegan a la zona mencio-
nada, e incluir los puntos de noti-
ficación en donde las aeronaves 
militares sean transferidas, desde 
una dependencia que brinda el 
servicio de control de tránsito aé-
reo a una dependencia de control 
militar o viceversa.

Asimismo, se deben confeccionar 
los análisis de riesgo de los proce-
dimientos por implementar, a fin 
de mediar el nivel de la seguridad 
operacional de las operaciones aé-
reas.

PLANES DE MEJORA

Los planes de mejora que se pre-
sentan son los siguientes:

1) Incorporación de puntos 
de notificación para la trans-
ferencia de control entre las 
dependencias de ATC y las de-
pendencias militares:
- Cuatro (4) en la Región de In-
formación de Vuelo a Resisten-
cia;
- Dos (2) en la Región de Infor-
mación de Vuelo a Córdoba.

2) Publicación de los sectores de vuelo destinados para adiestramiento 
en la AIP de la República Argentina, como una Enmienda a esta:
- Cuatro (4) en la Región de Información de Vuelo a Resistencia;
- Tres (3) en la Región de Información de Vuelo a Córdoba.

3) Establecer una oficina de enlace para la coordinación civil-militar, a 
fin de facilitar la cooperación entre los sectores civiles y militares que 
permitan una aplicación correcta del concepto del FUA en la República 
Argentina.

- Artículo con referato.

Gustavo Adolfo FLORES ESCALANTE: Mayor de la 

Fuerza Aérea Argentina. Oficial de Vigilancia y Control 

Aéreo y Oficial de Tránsito Aéreo. Licenciado en Siste-

mas Aéreos y Aeroespaciales. Licenciado en Gestión del 

Tránsito Aéreo. Oficial de Estado Mayor. Especialista 

en Derecho Internacional de los Conflictos Armados 

(INDAE). Diplomado en Género y Gestión Institucional 

(INDAE).



ACTIVIDADES INSTITUCIONALES

Ante la conmemoración de un nuevo aniversario de la inde-
pendencia de los países amigos que, año tras año, confían 
sus oficiales a nuestra Escuela, este Instituto Superior 
fomenta la posibilidad de distinguir los acontecimientos 
que dieron inicio a la historia de dichos países.

Para ello, el pasado 27 de febrero se realizó, en el Aula 
Magna del Centro Educativo de las Fuerzas Armadas (CE-
FFAA), un breve acto académico para celebrar la Inde-
pendencia de la República Dominicana, donde el oficial 
cursante de la Fuerza Aérea de ese país, Teniente Coronel 
Marcelino Olivo Mata, refirió unas palabras sobre la gesta 
libertadora de su país.

En el salón estuvo presente el Director del CEFFAA, Briga-
dier Fabián Horacio Otero, acompañado por los directores 
de las distintas escuelas específicas alojadas y sus oficiales 
cursantes.

Durante la ceremonia, el oficial extranjero leyó una rese-
ña histórica sobre su país y destacó la importancia que tu-
vieron las distintas acciones tomadas por sus Próceres en 
la “constitución de una nueva República Soberana e Indepen-
diente, bajo la forma de un gobierno republicano y democrático, 
que se mantiene hasta la actualidad.”

Con motivo de conmemorarse un nuevo aniversario del 
Bautismo de Fuego de nuestra Fuerza Aérea Argentina y 
de homenajear a nuestros caídos en esta gesta heroica, 
la Escuela Superior de Guerra Aérea (ESGA) realizó una 
ceremonia conmemorativa en el Aula Magna del Centro 
Educativo para las Fuerzas Armadas (CEFFAA).

Dicha ceremonia estuvo a cargo del Director de la Escuela 
Superior de Guerra Aérea, Comodoro Ángel Rojo, acom-
pañado por los Directores y Subdirectores de los distintos 
Institutos Superiores pertenecientes a este Centro Educa-
tivo, Veteranos de Guerra e invitados especiales.

Luego de la invocación religiosa a cargo del capellán cas-
trense, padre Rodrigo Domínguez, el Brigadier Mayor (R) 
V.G.M. Luis Edmundo París pronunció unas palabras alu-
sivas para homenajear a nuestros héroes.

Antes de finalizar, se proyectó un video, realizado por la 
Sección Comunicación Institucional de la ESGA, donde se 
narraron los diferentes eventos ocurridos en el periodo 
del 2 de abril al 5 de mayo, acompañados de proyecciones 
de material de archivo cedido por la dirección Malvinas.

LA ESGA CONMEMORÓ UN 
NUEVO ANIVERSARIO DE 
LA INDEPENDENCIA DE LA 
REPÚBLICA DOMINICANA

LA ESCUELA SUPERIOR 
DE GUERRA AÉREA RINDE 
HOMENAJE A LOS HÉROES DE 
MALVINAS
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Al finalizar las efemérides, se mencionaron a los Caídos 
durante ese periodo y la Escuela honró la memoria de 
nuestros Héroes al grito de “¡presentes!”.

LA ESGA AGASAJÓ A LAS 
MUJERES DEL INSTITUTO 
EN SU DÍA

El pasado 8 de marzo del corriente, en conmemoración al 
Día Internacional de la Mujer, la Escuela Superior de Gue-
rra Aérea (ESGA), junto con el personal militar superior 
de planta permanente y suboficiales superiores, le ofreció 
un desayuno al personal femenino.

Dicho homenaje tuvo lugar en la sala de reuniones, donde 
el Subdirector de la ESGA, Comodoro José Antonio Domín-
guez, les brindó unas palabras alusivas y resaltó la impor-
tancia de las mujeres en la sociedad y, principalmente, en 
este Instituto Superior donde, gracias a su invalorable la-
bor y dedicación, hacen posible el crecimiento diario de la 
Escuela y de la Institución.

El pasado miércoles 21 de marzo, la Universidad de la 
Defensa Nacional (UNDEF) otorgó la certificación de Do-
cente Investigador a 156 profesionales, de los cuales 21 
pertenecen a la Facultad de la Fuerza Aérea Argentina. El 
evento se realizó en el salón Almirante Guillermo Brown 
de la UNDEF, presidido por su Rector, Profesor Gonzalo 
Álvarez.

Acompañaron al señor Rector los decanos de las faculta-
des del Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea, como así 
también el Secretario de Ciencia y Tecnología de la Uni-
versidad, Dr. Claudio Díaz, quien habló sobre los planes a 
futuro de la institución, entre ellos: la publicación de una 
revista científica con referato y un programa de forma-
ción e incentivos a la investigación, los cuales incluyen 
becas de posgrado nacionales e internacionales.

Esta certificación acredita y jerarquiza el rol del docente 
investigador, como así también los aportes, resultados y 
transferencias que las distintas unidades académicas pue-
den realizar en función de las líneas de investigación que 
tiene la Universidad.

La UNDEF realizó una convocatoria para el ingreso a la 
carrera de Docente Investigador Científico Tecnológico, 
creada por Resolución Rectoral Nº 140/16, con el propó-
sito de promover la formación y el perfeccionamiento de 
recursos humanos dedicados a la producción de los cono-
cimientos pertinentes a los intereses de la Defensa Nacio-
nal, en el marco de proyectos acreditados por la Univer-
sidad.

En función de ello, se organizó un Comité Evaluador en el 
que participaron las distintas facultades y unidades acadé-
micas para la evaluación y acreditación de los proyectos 
presentados.

La Escuela Superior de Guerra Aérea participó de esta con-
vocatoria, presentando cuatro proyectos de investigación 
aprobados, relativos a la soberanía del espacio aéreo, el 
planeamiento estratégico nacional, el planeamiento en la 
Defensa y Seguridad Nacional y la evaluación de proyec-
tos con inversión para la Defensa. Para ello, se armaron 
equipos de trabajo integrados por académicos de grado 

CATEGORIZACIÓN DE 
LA CARRERA “DOCENTE 
INVESTIGADOR” PARA LOS 
INVESTIGADORES DE LA ESGA
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como el Comodoro (R) D. Rafael Nieto, el Mg. Miguel An-
sorena Gratacos, el Brigadier Mayor (R) D. Alejandro Mo-
resi, el Comodoro (R) V.G.M. D. Jorge Bergamaschi, el Lic. 
Héctor Armando Sceppacuercia, el Comodoro (R) V.G.M. 
D. Carlos Maruso y el Dr. Thomas Scheetz, entre otros, 
quienes recibieron su correspondiente certificación en la 
mencionada ceremonia.

En una emotiva ceremonia, la Escuela Superior de Gue-
rra Aérea despidió a los primeros cursos regulares 
del año 2018: el Curso Básico de Conducción y el Cur-
so de Estados Mayores Aéreos Combinados - Nivel I.

El evento se llevó a cabo en las instalaciones del Aula 
Magna del Centro Educativo para las Fuerzas Arma-
das (CEFFAA) y estuvo presidido por el Subdirector 
General de Educación, Comodoro Claudio Daniel Sa-
laberry, quien se encontraba acompañado por los 
Directores y Subdirectores de las Escuelas Superio-
res de Guerra alojadas en el citado Centro Educativo.

Luego de entonar las estrofas del Himno Nacional y de que 
el capellán castrense, padre Rodrigo Domínguez, efectua-
ra una invocación religiosa y una bendición de los certi-
ficados de estudio y premios, se homenajeó a los Héroes 
de Malvinas, especialmente al Primer Teniente Manzotti, 
quien fue llamado a defender la Patria mientras era cur-
sante de esta casa y, en cumplimiento de su deber, cayó du-
rante los enfrentamientos del conflicto del Atlántico Sur.

Seguidamente, el Jefe de Curso, Vicecomodoro 
Fernando Ymfeld, dirigió unas reflexivas palabras a 
los oficiales alumnos: “Señores cursantes, en el futu-
ro deberán enfrentarse a nuestra sociedad que ponde-
ra la gratificación personal por encima de otros valo-
res como el esfuerzo, la dedicación, la perseverancia, la 
disciplina. Esto representa un difícil desafío, si quieren 
constituirse en verdaderos líderes de sus hombres”.

FINALIZÓ EL PRIMER TURNO 
DEL CURSO BÁSICO DE 
CONDUCCIÓN Y EL NIVEL I 
DEL CEMAC

En su discurso, el Vicecomodoro Ymfeld, resaltó: “Si 
no sienten que, al ascender de jerarquía, esto es más 
difícil, es porque no están ejerciendo la conducción”.

Para finalizar, se entregaron los diplomas de egre-
so y las distinciones: Dirección General de Educación, al 
primer promedio general de egreso para el Primer 
Teniente Diego Fernando Pérez Rolón; Escuela Supe-
rior de Guerra Aérea, al segundo promedio general de 
egreso para el Primer Teniente Serafín Andrés So-
rol; y la Mención Especial al Mejor Ensayo Argumentati-
vo, para el Primer Teniente Carlos Gastón Contreras.

ACTIVIDADES INSTITUCIONALES
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Las colaboraciones podrán ser artículos de opinión originales, resultados de trabajos de investigación 
seleccionados, o reseñas bibliográficas relacionadas, preferentemente, con las siguientes temáticas: 
Relaciones Internacionales en relación con la Defensa Nacional, Estrategia del campo Aeroespacial 
Militar, Conducción, Ciencia y Tecnología aplicada al ámbito Aeroespacial Militar.
La RESGA es una publicación interdisciplinaria y de difusión pública y, en cualquier caso, la dirección de 
la revista se reserva el derecho de aceptar la colaboración.

Aceptado y publicado el material original, queda amparado por las prescripciones de la Ley de Propiedad 
Intelectual N.° 11.723. Los autores retendrán los derechos sobre sus trabajos, sólo deberán cederlos 
para el número de la revista en el que hayan sido incluidos. La revista publicará una aclaración en la que 
indica que el artículo se publica con el permiso del autor, quien deberá autorizar su reproducción total o 
parcial.  
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Perfeccionar al personal militar superior de la Fuerza Aérea en el ejercicio de la conducción en 
todos los niveles institucionales, especializar a los oficiales en el servicio de Estado Mayor y 
desarrollar los cursos especiales que se ordenen a fin de contribuir al cumplimiento de la misión 
del organismo superior.

La ESGA dicta en la actualidad los siguientes cursos de perfeccionamiento:

MISIÓN

- Curso Superior de Conducción: Destinado a capacitar oficiales subalternos y 
oficiales jefes en las funciones y tareas propias de la conducción superior de la 
institución y en la acción militar conjunta y/o combinada.
- Curso de Comando y Estado Mayor: Su objetivo es perfeccionar al oficial subal-
terno para su eficiente desempeño como futuro oficial jefe, auxiliar de estado 
mayor en comandos específicos, y en aquellas áreas que, acorde con su 
jerarquía, estén vinculadas directa o indirectamente con la conducción en el 
ámbito institucional.
- Curso Básico de Conducción: Perfecciona al oficial en áreas específicas de la 
conducción para su desempeño eficiente como jefe de escuadrilla y organismos 
de nivel equivalente.
- Curso Básico de Conducción — Servicios Profesionales: Su objetivo es perfec-
cionar al oficial en áreas específicas de la conducción para su desempeño 
eficiente como jefe en organismos administrativos u operativos equivalentes a 
nivel compañía o escuadrilla.
- Actividades de Perfeccionamiento Continuo: Perfecciona progresivamente a 
los oficiales del cuerpo de comando "A", "B", "C" y "D" y a los cuerpos de servicios 
profesionales, en función de los cargos y tareas para cumplimentar.
- Curso de Estados Mayores Aéreos Combinados: Brinda las herramientas 
necesarias a los oficiales para que se desenvuelvan correctamente en el ámbito 
de un Estado Mayor Aéreo Combinado.
- Programa de Especialización en Evaluación de Proyectos con Inversión para la 
Defensa: Su propósito es que el alumno al finalizar el curso y como funcionario 
público argentino se encuentre en condiciones de desempeñar las funciones de 
asistencia y asesoramiento en organizaciones relacionadas con la Defensa 
Nacional en relación con Proyectos de Inversión. Destinado a Personal de las 
FF.AA y FF.SS, Profesionales del sector público y privado, Nacionales y Extranje-
ros. Interesados comunicarse al teléfono 4346-8600 int 3239.
- Curso de Estado Mayor Especial (experimental): tiene como objetivo capacitar 
al oficial para su desempeño como asesor en el área de su especialidad, en los 
distintos tipos de Estados Mayores, y para participar en la planificación de activi-
dades propias de sus cargos o funciones que, por orgánica, deban desempeñar.
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